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DESPACEIOS TELEGRAFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

5 _ D i c e n de N á p o l e s que la Gnardia na­
cional ha tenido que intervenir para restablecer e l 
¿tden entre los obreros de ciertos talleres. 

paris 6 ._Segan el Monileur de l 'Armée , la n o t i ­
cia de la ú l t ima victoria d é l o s franceses ha p r o d u » 
cido en Méjico grande i m p r e s i ó n , y la inqnietud es 
allí general, y crecido el desaliento hác ia J u á r e z . 

l ia Patrie de hoy, o c u p á n d o s e del lenguaje de la 
prensa españo la respecto del discurso de B i l l an l t , 
dice que la opinión púb l i ca francesa ha respetado 
siempre la opinión del gabinete O 'Donne l l , y que 
la Francia sola hoy en Méjico p a t e n t i z a r á su des­
interés en la cuestión expedicionaria, por su respe­
to á la libertad del pueblo mejicano. 

Souí'i<"''Píon 6.—Ha desembarcado en este puer­
to el general P r i m . 

Umires l .—Nuem-York .26.—El .general M a c -
Clellan ha. ocupado, sin gran opos ic ión , una posi- : 
cien avanzada al frente de Riehmond. 

El general separatista Jakson ha batido a l ge­
neral Fremont. 

Los generales Schields y Bank se han reunido á 
las fuerzas de L i n c o l n . 

El general Pope ha consultado a l general Scott . 
El Congreso ha aprobado el impuesto de medio 

céntimo por l ibra a l a l g o d ó n . 
El cambio del oro es tá á 9 1/4. 
paris 7 ._Quedan el 3 ! p o r i 0 0 á 68 20;"el 41 /2 

á 97-50; él in ter ior e s p a ñ o l á 47 5/8; el exterior á 
00; la diferida á 43 1/2, y la amortizable á 00 

¿¿mires 7.—Quedan los consolidados á 92 1/8. 

DEL INTERIOR. 

C á i i i 7 .—El vapor Ciudad Condal ha llegado á 
la Habana en veinte dias de n a v e g a c i ó n , horas 
antes de la salida del correo del 15. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS» 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
su augusta real familia continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud; .obj-

D O C U M E N T O S S O B R E L A C U E S T I O N D E M E J I C O , 

PRESEMEOS AL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS POR EL 
SEÑOR MINISTRO DE ESTADO. 

(Continuación.) 

El ministro de Estado a l c a p i t á n general de la 
isla de Cuba. 

Copia. Madrid 2 de Febrero de 1862.—Exce­
lentísimo señor : L a Reina nuestra s eño ra se ha en­
terado del despacho de V . E., n ú m . 9 1 , fecha 4 
de Enero próximo pasado, en el cual avisa la l l e ­
gada i ese puerto del s eñor conde de Reus, é i n ­
siste en la dimisión presentada por V . E. 

Habiendo aprobado el gobierno de S. M . plena­
mente la conducta de V . E . , es inút i l entrar en 
nuevas aclaiaciones acerca de la saiida de nuestra 
expedición para Méjico. 

Por lo que hace á los negocios sometidos á la 
dirección de este ministerio, S. M . la Reina se ha ­
lla altamente sa t is fécha de los servicios prestados 
por V. E . , y de n i n g ú n modo quiere pr ivar de ellos 
á la Corona y al país en las graves circunstancias 
en que se encuentra Amér ica . 

D e r e a l ó r d e n l o d i g o á V . E. para su conocimiento. 
Dios, etc.—Firmado.—S. C a l d e r ó n Collantes.— 

Está conforme. 
46. 

El capi tán general de Coba a l Excmo. señor mi ­
nistro de Estado. 

Nútn . 93. Habana 4 de Enero do 1862.—Exee-
lentiíinio señor: Cun la real orden de 19 de N o ­
viembre comunicada por el ministerio del digno 
cargo de V. E. , he recibido el traslado de las i n f -
ttncciones comunicadas por el mismo al general 
f . Juan P r i m , nombrado por S. M . su ministro 
Plenipotenciario y jefe de las fuerzas de desem­
barco en Méjico. 

Quedo enterado de sn contenido, y t e n d r é el ho­
nor de prpeedet en la parte que me concierne en 
los términos qne S. M . desea. 

Dios, etc.—Firmado.—Francisco S e r r a n o . — E s t á 
conforme. 

47. 
El ministro de Estado al embajador de S. M . en 

"aria, y al ministro plenipotenciario en L ó n d r e s 
. Copia. Madridl? de Enero de 1862.—Excmo. se 
ñor; Adjunto remito á V . E. una copia s e ñ a l a d a 
con el n ú m . 8, que corresponde á nn despacho del 
capitán general de Cuba, en el qne da cuenta de 

P? ? de la expedic ión e s p a ñ o l a á Méjico. 
ü l objeto con que envió á V . E . aquel documen 

w, es para que pueda informar oportunamente á 
ese gobierno de las instrucciones que el general 
serrano comunicó al general Rubalcaba, jefe de la 
^cuadra expedicionaria á Méjico, en el momento 
' ^ r e c i b i ó la real ó rden de 12 de Noviembre ex­
pedida por este ministerio, á qne se a c o m p a ñ a b a 
°¡ convenio firmado en L ó n d r e s el 31 de Octubre, 
^•ambien h a r á notar V . E . que las disposiciones 
omnnieadas para suspender la salida de la expe-
cion no llegaron con la oportunidad necesaria 

'o cual dió l o g a r á la salida. 
H . . re„al órdeD, etc. Dios, etc.—Firmado.—S. C a l 
aeren Col lan tes .—Está conforme. 

48. 
j S I embajador de S. M . en Paris al Excmo. se-

uo* ministro de Estado. 
g j S y B W f t l j Reservado. -Copia . —Par i s 3 de 
La» 1862-—Eic:Do- s e ñ o r . — M u y s e ñ o r mió : 
1 0 v ? fP."0118' oficiales del emperador de los dias 
túve f i i f comente se pasaron de la manera que 
t e l e l e nor dedecit á v - E . por mis despachos 
qne kOS de anteayer y hoy- E1 dia fc0* en e l 
memwr101.1 cuer .o d ip lomát i co el emperador 
Jorca Dna cordialidad y benevolencia ma^ 
' « Y o m"16 en n'nBuna otra ocasión, do que yo con 
timiont motia" DeBP,re8 de hacerme saber el sen. 

uw que tenia porque las escuadras no hubie 

sen salido al mismo tiempo, me expuso su deseo 1 
de que obraran de acuerdo y que se obtuviesett los 
resultados que se esperaban. P a s ó en seguida á 
decirme cuanto hubia sentido lo acaecido con el 
duque de Malakoff en Valencia; lo mucho que es­
timaba á la Reina y á la E s p a ñ a , y cuanto deseaba 
su felicidad. 

L e c on t e s t é hac iéndole ver los sentimientos be­
névo los de la Reina y de la E s p a ñ a en i íavor del 
emperador y de la Francia, y que yo estaba lleno 
de orgul lo porque en el tiempo de mi embajada 
cerca de su angosta persona hubiesela llegado las 
relaciones entre los dos países al grado de cordia­
l idad en que se encontraban. 

Dios, e tc .—Firmado.—Alejandro M o n . — E s t á 
conforme. 

; 49 
i . , i i , . * , . ! , R| l o jn oe l i y-'ú'.d n i - ••ím «U Olnuq 

Ej ministro de Estado al embajador de S. M . en 
T a r i s . 

Copia. Madr id 8 de Enero de 1862.—Excmo. se­
ñ o r : Se ha recibido en esta primera secre ta r ía de 
Estado el despacho reservado de V. E . n ú m . 3, fe-
cha¡ 3 del corriente, en el que da cuenta de las re ­
cepciones oficiales de primero de a ñ o en las T u ­
n e r í a s . 
b Las noticias que comunico' á V . E. en despacho 
separado, fecha 3 del actual, t r a n q u i l i z a r á n ple­
namente á V . E . , y le d e m o s t r a r á n que no se han 
dilatado las ó rdenes del gobierno de la Reina, n i 
el general Serrano ha pensado j a m á s en separarse 
del convenio ajustado entre las tres potencias so­
bre la cues t ión de Méjico. 

Se ha juzgado en Francia con alguna precipi ta­
ción, al parecer, sobre hechos desconocidos y que 
ex ig ían las explicaciones que al fin han llegado. 
Una reunión fatal de circunstancias ha inducido á 
errores sensibles; pero al fin se desvanecen, que­
dando el c réd i to del gobiernode S. M . y la lealtad 
dé su alto delegado en la isla de Cuba en el lugar 
correspondiente; lo cual no p o d r á ménos de ser 
satisfactorio á V . E . , cuyo celo en esta ocasión 
aprecia muy particularmente S. M . la Reina, 

D e real ó r d e n , etc. Dios, etc.—Firmado.—S. 
C a l d e r ó n C a l l a n t e s . — E s t á conforme. 

50. 
El ministro plenipotenciario deS . M . en L ó n d r e s 

a l s e ñ o r ministro de Estado. 
N ú m . 7. C o p i a . — L ó n d r e s 8 de Enero de 1862. 

—Excmo, s e ñ o r . — M u y señor mió : En la conferen­
cia que tuve ayer con el secretario de Estado de 

M . B . para los negocios extranjeros, le di cono­
cimiento de la circular que V . E. se sirvió t rasmi­
tirme con fecha de 6 de Diciembre ú l t imo , relativa 

la cuest ión de los archivos napolitanos, y retira-
a del representante de Cerdeña en esa cór te . 

Como el ministro se mani fes tó enterado del suce­
so, no hubo de su parte observac ión alguna, y yo 
me abstuve de provocarla. 

Iba t ambién preparado para enterarle á fondo 
de las razones q u é h a b í a n determinado al cap i t án 
general de Cuba á , enviar á las aguas de Méjico 
as fuerzas, de mar y t ierra de la Reina nuestra 

señora , cumpliendo con lo que V . E . tuvo á bien 
ordenar en real órdeu do 20 de Diciembre ú l t i m o . 
Pero coiné el primer saludo que me hizo lord Rus-
seli a l entrar en su despacho fué preguntarme 
q u i é n . e r a el general Gasset, y s iguió hablando de 
la salida de la expedición en tono de conformidad, 
sin presentar la menor obse rvac ión , al contrario, 
suponiendo que á la llegada del general P r im t o ­
m a r á este el mando y se cumpl i rán las estipulacio­
nes del convenio luego que hayan llegado las es­
cuadras al iadas, cons ideré inút i l ocuparme de 
aclaraciones que el ministro no reclamaba ni al 
parecer necesitaba. 

E l retardo que V . B . pudiera notar en el desem­
p e ñ o por mi parte de sus prevenciones , ha consis­
t ido en que habiendo pedido audiencia con fecha 
28 de Diciembre, me citó el ministro para el 3 do 
Enero, y p r o r o g ó después la entrevista para ayer 
~, lo cual no es de e x t r a ñ a r en la mult i tud de 
asuntos graves que ocupan á este gobierno en las 
circunstancias actuales. 

A juzgar por los antecedentes que llevo refer i ­
dos, y por el g i ro amistoso que tuvo nuestra con­
ve r sac ión , no dudo en asegurar á V . B . que para 
el ministro de S. M . B . carece de importancia el 
incidente de los archives napolitanos, y que no le 
ofrece dificultad la resolución del general Serrano. 

Dios, etc.—Firmado.—Javier de I s t u r i z . — E s t á 
conforme. 

5 1 . 
E l ministro de Estado a l ministro plenipotencia­

r io de S. M . en L ó n d r e s . 
Madr id 19 de Enero de 1862.-^-Excmo. señor : 

L a Reina nuestra señora se ha enterado con in 
t e r é s del despacho de Y . E . núm. 7 , fecha 8 del 
actual, en el que da cuenta dé una entrevista con 
lo rd Russell sobre el desembarco de la expedición 
e s p a ñ o l a en Méjico, al mando del general Gasset 

De real ó rden lo digo á V . B . para su conocí, 
miento. Dios, etc;—Firmado.—Saturnino C a l d e r ó n 
C o l l a n t e s . - ^ E s t á conforme. 

52. 
DESPACHO TELEGRÁFICO OFICIAL. 

E l Excmo. señor embajador de S. M . en Paris 
al Excmo. señor ministro de Estado. 

Copia. Paris 14 de Enero de 1862.—El empe 
rador de los franceses me manifes tó anoche en 
T u l l e r í a s muy satisfecho de las ó rdenes del capi 
tan general de Cuba. A l mismo tiempo qne á 
M . Thouvenel , habiahecho yo llega r a l emperador 
de los franceses confidencialmente el despacho 
de Y . E . , que inserta dichas ó r d e n e s , y que r e 
c ibi ayer m i s m o . — F i r m a d o . — M o n . — E s t á con­
forme. 

53. 
E l embajador de Francia a l Excmo. señor m i ­

nistro de Estado. 
T r a d u c c i ó n . — E m b a j a d a de Francia en Madr id 

17 de Enero de 1862.—Señor ministro: Me apre 
suro á manifestar á V . E . que M . Thouvenel me 
anuncia en un despacho te legráf ico que acabo de 
recibir, que S. M . el emperador, no dudando que 
sea necesario i r á Méjico mismo á dictar la paz 
ha decidido qne el cuerpo expedicionario de Fran 
cia se aumente en 3,000 hombres. 

Aprovecho, e t c . — F i r m a d o . — B a r r o t . — E s t á con 
forme. 

'v- ^ S d i S A o q ne i s «oo isem 
E l plenipotenciario deS . M . en Méjico a l minis 

t ro de Estado. 
Copia. Habana 27 de Diciembre de 1861.—Ex 

celent ís imo señor : Tengo el honor de participar 
V . E . que el dia 23 del actual l l egué felizmeuto á 
este puerto, sin que ocurriera la menor novedad, 
habiendo sido recibido con las mayores muestras 
de s impat ía y entusiasmo por las autoridades 
habitantes de esta población. 

No habiendo recibido oportunamente las ó r 
dones del gobierno de S. M . para la suspensión de 

la salida de las fuerzas de este ejército destinadas 
á operar en Méjico, zarparon estas á bordo do la 
escuadra nombrada con dicho objeto en los dias 
29 úl t imo y 1.° y 2 del actual; de manera que á 
mi llegada, y según noticias oficiales recibidas 
ayer, tremolaba ya en Veracruz y sobre los muros 
del castillo de San Juan de U l ú a la bandera es­
paño la que desdo el 18 del actual plantaron all í 
nuestras tropas sin oposición ni ob tácu lo de n i n g ú n 
g é n e r o . 

Las escuadras aliadas no se han reunido a ú n en 
este puerto, y esta detención motivaba t a m b i é n la 
mia, pues sin esta circunstancia hubiera ya mar ­
chado á incorporarme á la división expediciona­
r ia . L o verificaré tan luego como la concent rac ión 
tenga lugar , y se hallen los buques aprestados 
para emprender la t r aves í a . 

E l digno cap i t án general de esta isla, desple­
gando un celo que le honra, ha llevado á cabo la 
organización de las fuerzas expedicionarias con I n ­
teligencia suma, y en el dia contribuye poderosa­
mente con su activa iniciativa á facilitar los medios 

recursos necesarios para la prosecución de las 
operaciones, secundando con el mejor deseo las 
reclamaciones que hasta ahora he tenido ocas ión 
de d i r ig i r le con el propio objeto. 

Réstaftle felicitar á V . E. por el favorable p r i n ­
cipio de nuestras operaciones en la r e p ú b l i c a de 
Méjico, r o g á n d o l e se sirva elevar con este motivo 

los piés de) Trono la sincera expres ión de mis 
sentimientos. 

Dios, etc .—Firmado.—El conde de R e u s . — E s t á 
conforme. 

t i l A bncmiJoiH BiafiSf i^iií.-e? ínf-ssuuüiík | 
E l Excmo. s e ñ o r conde de Reus al Excmo. se­

ñor ministro de Estado. 
Copia. Habana 27 de Diciembre de 1861.—Es­

cri ta m i comunicación de esta fecha en que tengo 
el honor de participar á V . E. mi llegada á este 
puerto, se ha anunciado el arribo de la escuadra 
francesa a l mando del contralmirante M . C. J u -
rien de la Graviere, la cual ha dado fondo en este 
puerto á las seis de la tarde de hoy. 

L o que me complazco en participar á V . E . para 
conocimiento de S. M . la Reina (Q. D . G.) Dios, 
e tc .—Firmado.—El conde de R e u s . — E s t á con­
forme. 

' tqlol ofa B&ílaga M v h a w á a m íiid qn ob \ 
E l ministro do Estado al plenipotenciario de 

S. M . en Méj ico. 
Copia. Madr id 22 de Enero de 1862.—Excelen­

tísimo señor : S. M . la Reina nuestra s e ñ o r a se ha 
enterado con satisfacción del despacho de V . E . 
de 27 de Diciembre pasado, en que anuncia su l l e ­
garla á la Habana. 

E l emperador de los franceses ha hecho saberal 
gobierno deS. M . , por conducto de su embajador 
en esta cór te , que ha resuelto aumentar las fuer­
zas de la expedición destinada á Méjico con 3,000 
hombres. E l objoto de esta medida parece ser 
reunir los elementos.suficientes con las tropas de 
las tres naciones amigas, para i r á la capital en el 
caso de ser absolutamente necesario, á flo de no 
prolongar las operaciones ni la permanencia de 
las fuerzas de mar y t ierra en aquel país y sus 
costas. 

Siendo claras y terminantes las instrucciones 
comunicadas á V . E . , nada hay que a ñ a d i r á ellas; 
pero conviene que sepa V . E. qne al parecer t o ­
ma cada dia ,má8 cuerpo el proyecto del estable­
cimiento de una m o n a r q u í a en Méj ico . Algunos 
de los naturales de aquel país residentes ó es­
tablecidos en Europa, trabajan en este sentido; 
pero ni el gobierno del emperador ha hecho for­
mal preposicional de S. M . acerca de este pan­
to, ni cabe prescindir del principio fundamental 
de la polí t ica e s p a ñ o l a en Amér i ca , de dejar á sus 
habitantes en plena l ibertad de establecer el g o ­
bierno m á s conformo á sus necesidades y creen­
cias. L a conducta leal , moderada, generosa, cuan­
to pueda serlo, de las tropas á quienes la Reina 
ha confiado la defensa de los intereses y de la 
honra del pa í s ea tan importante expedic ión , ha 
de contribuir á establecer la confianza que los 
mejicanos deben tener en los altos sentimientos 
que animan á S. M . y á su gobierno. 

De real ó rden lo digo á V. E . para su conoci­
miento y en con tes tac ión . Dios, etc.—Firmado.— 
S. C a l d e r ó n C o l l a n t e s . — E s t á conforme. 

Se dió conocimiento con la misma fecha á C u ­
ba, Paris y Washington, 

E l ministro plenipotenciario de S. M . al Excmo. 
señor ministro de Estado. 

Copia núm. 23. L ó n d r e s 16 de Enero de 1862. 
—Excmo, s e ñ o r . — M u y señor m i ó : . E l 13 del ac­
tual tuve el honor de recibir la comunicac ión do 
V, E. fecha del 7, on la que se sirve trasladarme 
de real órden las instrucciones enviadas el 13 de 
Diciembre á los jefes de nuestra expedición de Mé 
j ico por el s e ñ o r cap i tán general de Cuba. Estando 
reciente mi entrevista con lord Russell , de la cual 
tuve la honra de dar cuenta á V . E . en mi despa 
cho n ú m . 7, fecha 8 del lorr ionte , y persuadido de 
que la cuest ión de nuestra llegada á Méjico no ne­
cesita ya aqu í nuevas explicaciones, me he l i m i t a ­
do á enviar á lord Russell la concisa nota cuya co­
pia es adjunta, a c o m p a ñ á n d o l e los cinco a r t í cu los 
de las instrucciones de que se trata. Espero que 
V . E . se se rv i r á aprobar mi conducta. 

Dios, etc.—Firmado.—Xavier de I s t u r i z . - E s t á 
conforme. 

(57). Acompaña al despacho núm. 23 copia. 

Copia. L ó n d r e s 13 de Enero de 1862.—Milord: 
E l gobierno de la Reina mi augusta soberana me 
comunica con fecha 7 del actual las instrucciones 
que, apenas recibió en 13 de Diciembre las ó rdenes 
necesarias para el cumplimiento de la convención' 
firmada en L ó n d r e s el 31 de Octubre ú l t i m o , se 
a p r e s u r ó á remi t i r el cap i tán general de Cuba á 
los jefes del ejército y escuadra de la expedic ión 
que habla enviado á Méjico, en v i r tud de ó r d e n e s 
anteriores y en completa ignorancia de los porme­
nores y arreglos qne fueron consecuencia de la 
citada convenc ión . 

A mi vez tengo el honor de t rasmit i r á V. E 
una copia de estas instrucciones, cuyo tenor es sin 
duda el m á s á propós i to para asegurar, de acuer­
do con lo estipulado el 31 de Octubre, la acción 
mancomunada de las tres potencias en la r epúb l i ca 
de Méjico. -o- • , , 

Con este motivo, etc.-r-Firmado.—Xavier de Is 
tu r i z .—Señor conde R u s s e l l . — E s t á conforme.— 
E s t á conforme. 

58. 
E l ministro de Estado a l ministro plenipoten 

ciarlo de S, M , en L ó n d r e s . _ 
Madr id 24 de Enero de 1862.—Excmo. señor : 

Enterada la Reina nuestra señora del despacho do 
V. E . n ú m . 23, fecha 16 del actual, contestando 
á la real ó rdeu ' de 7 del actual con que se remi t ía 
copia de las instrucciones enviadas en 13 de D i ­
ciembre por el c a p i t á n g e n e r a l de Cuba á los jefes 

de la expedic ión de Méjico, se ha servido aprobar 
la conducta de V . E. 

De real ó rden lo digo á V . E . para su conoci­
miento. Dios , etc.—Firmado.—Saturnino Calde­
rón C o l l a n t e s . — E s t á conforme. 

a i m o m í a<M .T8 is^manéhiéii) BI m [ , Y 
El embajador de S, M . en Paria al Excmo. se­

ñ o r ministro de Estado. 
Copia núm. 31 . Paris 18 de Enero do 1862.— 

Excmo. s e ñ o r . — M u y señor mío: Tengo la honra 
e remit i r adjunta á V . E, copia de una carta que 

me ha di r ig ido M . Thouvenel e s t á m a ñ a n a , y que 
mot ivó el despacho te legráí ico que en la misma 
t rasmi t í á V . E, P a s é en seguida á conferenciar 
con aquel señor ministro, con objeto de averiguar 
los motivos que habian podido producir l a deter­
minac ión de q u é me hablaba en su carta, y me 
contes tó que habian sido los temores infundiddsen 
el á n i m o del emperador por las comunicaciones del 
ministro de Francia en Méj ico , M . de Sal igny, y 
del comandante de la escuadra francesa que c r u ­
zaba en las aguas de Méjico. M . de Sal igny, exa­
gerando en mi concepto la exaspe rac ión del país 
contra los extranjeros y la resistencia que prepa­
raban los mejicanos, decia en su comunicac ión a l 
ministro de Negocios extranjeros que desde luego 
recomendaba su familia a l emperador, si perec ía 
en su t r aves í a de Méjico á Veracruz. 

A l despedirme de M , Thouvenel , me h a b l ó de 
una comunicación del almirante L a Graviere, que 
acaba de recibir de la Habana, y en la que se ma­
nifestaba muy satisfecho de la buena a r m o n í a que 
se habla establecido entre él y el general P r i m , 

ue ya se conocían de Barcelona, y que iban á salir 
juntos para Veracruz, 

Dios, etc. — Firmado,— Alejandro M o n . — E s t á 
conforme. 

60. 
El ministro de Estado al embajador de S, M , en 

P a r í s . 
Copia. Madr id 22 de Enero de 1862.—Exce­

lent ís imo señor : L a Reina nuestra s e ñ o r a se ha 
enterado del despacho de V . B . n ú m . 3 1 , de 18 
del actual, al que a c o m p a ñ a una carta que le ha 
dir igido M , T h o u v e n é l , relat iva á la cues t ión de 
Méjico. 

N ingún temor puede abrigarse de qne se suscite 
el menor desacuerdo entre el cap i t án general de la 
Habana y el m a r q u é s de los Castillejos , n i mucho 
m é n o s de que pueda sufrir el menor d a ñ o por falta 
'e inteligencia entre aquellos dignos generales el 

servicio de la Reina y del p a í s . 
E l aumento de las fuerzas francesas destinadas 

á Méjico tiene fácil y natural expl icación. L a com­
prende el gobierno de S, M . , y considera acertada 
la medida, que co n t r i b u i r á sin duda á facil i tar el 
t é r m i n o de la axpedicion. 

De real ó r d e n , etc.—Dios, etc,—Firmado.—S. 
Ca lde rón C o l l a n t e s , — E s t á conformé. 

Se remi t ió copia con la misma fecha a l m a r q u é s 
de los Castillejos. 

vl)t¡l! , : .,' . 6 1 . :,. . nelae .¿¡a 
E l eondo do Rooo al oeñor ministro do Estado. 
Habana 2 de Enero de 1862.—Cuerpo eijífedi-

cionario á Mé j i co .—Es tado mayor general.—Sec­
ción tercera,—Excmo. señor: En el dia de hoy 
z a r p a r é de este puerto con rumbo á Veracruz á 
bordo del vapor de guerra Francisco de ^ s í s , y en 
conserva con la escuadra francesa: l a circunstan­
cia de no haber arribado a ú n á mi llegada á esta 
plaza las escuadras aliadas, y el deseo de comple­
ta r la o rgan izac ión del cuerpo da mi mando, y de 
reunir algunos medios de trasporte, me han dete­
nido contra mi voluntad basta es tá fecha. L a es­
cuadra inglesa m a r c h ó hace dos dias. En el mo­
mento que arribe á Veracruz y tome el mando de 
la exped ic ión , t end ré el honor de dar á V , E . n o ­
ticias detalladas sobre todos los puntos que me­
rezcan alguu in t e r é s . 

Dios, etc.—Es copia.—Conforme. 
62. 

E l cap i t án general de la isla de Cuba a l exce­
lentísimo señor ministro de Estado. 

Núm, 99. Habana 4 de Enero de 1862.—Exce­
lent ís imo señor : Tengo el honor de a c o m p a ñ a r á 
V . E. con los n ú m e r o s 1 al 14 la comunicación d o -
enmentada que me ha di r ig ido el señor comandan­
te general de marina de este apostadero, jefe d é l a 
escuadra expedicionaria á las costas de Méj ico , 
por conducto delcomandante de ingenieros Echa-
v a r r í a , que l legó á este puerto en la tarde del 26 
de Diembre próximo pasado á bordo del bapor de 
S. M . Froncisco de Asís, despachado de Veracruz 
con este objeto. A c o m p a ñ o asimismo las relativas 
a l mismo asunto, que me han sido hechas por el 
señor general Gasset, jefe de las fuerzas de t ier­
ra . Gomo V . E. se se rv i rá observar, las fuerzas es­
paño l a s ocuparon la plaza de Veracruz y el cas­
t i l lo de San Juan de Ulúa el dia 17 del pasado, des­
pués de haber hecho un viaje afortunado, y sin en­
contrar la resistencia que parec ía probable, aten­
dido el buen estado de defensa en que se ha en­
contrada la plaza. Los jefes de mar y tierra han 
cumplido exacta y fielmente con las instrucciones 
que se les habian comunicado, y aquellos i m p o r ­
tantes puntos del l i tora l mejicano es tán hoy á d is ­
posición de las potencias aliadas, h a b i é n d o s e p o ­
sesionado deeltosen beneficio de las tres potencias. 

Me abstenga de dar á V . E . mayores detalles, 
porque en los documentos remitidos, y en los que 
asimismo se comunican al ministerio de la Guerra 
por el estado mayor, h a l l a r á V . E . la r e l ac ión 
exacta y minuciosa de todas las disposiciones que 
precedieron y subsiguieron á la ocupac ión . En 
despacho te legráf ico, fecha 28, t rasmit ido a l c ó n ­
sul de S. M . C. en Nueva-York , para que á su vez 
lo hiciese á nuestro ministro en L ó n d r e s , an t i c ipé 
á V . E, la noticia de este suceso, aun en la duda 
de si ade l an t a r í a mucho al correo ordinario por 
tador de este despacho. E l señor contralmirante 
francés Jor ien de la Graviere e n t r ó con su escua­
dra cuesto puerto en la tarde del 27 de D i c i e m ­
bre. El i n g l é s , M . Mi lne , se ha di r ig ido á Nueva 
Y o r k con dos navios, á consecuencia, sin duda, de 
la cuest ión pendiente con el gobierno de W a s h i n g ­
ton , pero el resto de la escuadra de su mando ha 
estado en esta bah ía á las ó rdenes del comodoro 
Uunlop, Todas estas fuerzas y el s e ñ o r general 
conde de Reus, con su cuartel general, salieron 
para Veracruz, verif icándolo este ú l t i m o el dia 2 á 
bordo del Francisco de Asis. 

Dios, etc.—Es copia.—Conforme. 

E L R E I N O . 
MA.DRID 8 DE JULIO DE 1862. 

En diferentes ocasiones algunos de..nuestros 
apreciables colegas de oposición se han becho 

eco de absurdos rumores referentes á la actitud 
del Sr. Rios Rosas con respecto á la situación 
actual, y, con sentimiento lo decimos, han mos­
trado cierta desconflanza de que esas voces, 
propaladas con malévola intención, entrañasen 
algo de verdad. Nosotros, siempre que esto ha 
sucedido, siempre que se ha tratado de presen­
tar al jefe de la disidencia como dispuesto á en­
tablar negociaciones con el gobierno, hemos 
desmentido tan aventuradas y gratuitas suposi­
ciones, y lo hemos hecho de una manera clara, 
explícita y terminante; de tal suerte, que no po­
día quedar ningún género de duda acerca de la 
consecuencia oposicionista del Sr. Rios Rosas. 

Nuestras palabras, sin embargo, no han cau­
sado impresión en el ánimo de nuestros compa­
ñeros de prensa, puesto que han continuado 
abrigando ios mismos recelos, haciendo las mis­
mas insidiosas preguntas. 

Nuestras declaraciones pudieran no haber 
merecido entero crédito, puesto que ha habido 
diarios que con obstinada insistencia nos han 
negado la representación de la fracción disi­
dente,) solo porque así cumplía á sus propósi­
tos; ; pero ¿autorizan por ventura semejantes 
desconfianzas los antecedentes preclaros de la 
vida pública del Sr. Rios Rosas? ¿No están pre­
sentes en la memoria de todos, los hechos de 
este ilustre repüblico, y sus últimos actos al se­
pararse de la situación dominante? ¡Pues qué! 
¿en tan poco había de estimarse el que aban­
donó un alto puesto oficial para combatir la 
reaccionaria política del gabinete O'Donnell, 
que cuando las causas de su disidencia se han 
centuplicado, volviera al seno de esa situación 
que él, en unión de otros hombres importan­
tes, contribuyó á crear? ¿Qué concepto tienen 
formado del Sr. Rios Rosas los que le juzgan 
capaz de tan torpes evoluciones? 

El Sr. Rios Rosas explicó en pleno Parlamen­
to, á la faz de la nación y del mundo entero; los 
motivos que le impulsaban á declararse en abier­
ta oposición del ministerio O'Donnell. El s e ñ o r 
RiosRosas, después, cuando ha usado de la pa­
labra, ha descargado rudos golpes sobre esta 
funesta administración; y sus enérgicos, mag­
níficos apóstrofes han producido honda sensa­
ción en el país. 

¿Qué j ustífica entonces el que se aventuren j u i ­
cios temerarios como los que se han publicado 
con tal motivo? 

¿Es acaso la benevolencia—nosotros diríamos 
justicia—con que ciertos periódicos ministeriales 
han solido hablar del jefe de los disidentes? 

Sin duda alguna esto debe ser, puesto que á 
las últimas lineas que á tal asunto dedican hoy 
nuestros colegas, sirven de punto de partida las 
siguientes que anoche escribió L a Epoca: 

« L a prensa se ocupa mucho, y á la verdad sin 
fundamento, de gestiones qne no sabemos qu i énes 
hacen para separar al Sr. R íos Rosas de la oposi ­
ción y atraerle á la s i tuación actual. A l g ú n pe r iód i ­
co habla hasta de la poBibílidad de que entrase á 
formar parte del actual gabinete, cosa cuya supo­
sición siquiera i r r i t a fuertemente á E L REINO; Nos­
otros no creemos esto ciertamente. Hacemos a l 
Sr. Rios Rosas la justicia que merecen sus cualida­
des , y ni es admisible á nuestros ojos la suposi­
ción siquiera de que haya dado paso alguno para 
acercarse á la s i tuac ión; pero el estado de, la E u ­
ropa, ¿no impone , por otro lado, grandes deberes á 
todos los hombres públicos? L a a n a r q u í a que ha 
revelado la act i tud de las oposiciones en los ú l t i ­
mos debates de Méjico, ¿no es una grande ense­
ñanza para hombres como el Sr. Rios Rosas? E l 
patriotismo manda á todos los hombres sincera­
mente conservadores no debili tar la ¡fuerza de los 
gobiernos; y creemos que el Sr. Rios Rosas, obe­
deciendo con su acti tud á estos deberes, presta nn 
gran servicio á su patria y hace posible en el por ­
venir una reconci l iac ión altamente deseada por 
todos los elementos que contribuyeron á fundar la 
si tuación actual, y cuyas diferencias por cuestiones 
de conducta, cualesquiera que ellas sean, no; pue­
den destruir por completo los lazos que los u n e n . » 

Esto dijo anoche L a Epoca, lo cual comenta 
as! L a Iberia en su número de hoy: 

« P o r lo que se ve, La Epoca deja m á s malpara­
do a l Sr. Rios Rosas qne los que le suponen en 
tratos de arreglo con la s i tuación, pues el ó r g a n o 
ministerial da á entender que aquel personaje ha 
estado haciendo mér i tos para ser admitido en l a 
plana mayor nnionista. 

Por lo d e m á s , las palabras de La Epoca, ó no 
las entendemos, ó son, al propio tiempo que un elo­
gio al Sr. Rios Rosas, una c e n s u r a ' á todos los 
hombres que s é han separado de la s i tuación, ó le 
manifiestan por lo m é n o s gran desvio, entre los 
que se cuentan ya todas las entidades de proce­
dencia conservadora, las cuales, después de haber 
hecho algunas etapas con la unión, parecen resuel­
tas a formar cuerpo s e p a r a d o . » 

Examinemos lo que unos y otros diarios han 
esoriUy''i-4 obiiaeeib « a i «üijiloq «ioimoo 

L a Epoca declara que n» aa» siquiera ad-
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mite la suposición de que el Sr . liios Rosas 
haya dado paso alguno para acercarse á la si-
luacion. Obrando así L a Epoca, paga un justo 
tributo á la acrisolada probidad del Sr. Rios 
Rosas, cuya reputación sin mancba, solo gente 
menguada y baladí seria capaz de intentar, 
aunque en vano, el manchar con la calumnia. 

E L REINO no se ha irritado porque estas su­
posiciones se echen á volar, porque sabe bien 
Jo que con ellas se proponen sus inventores: lo 
que ha hecho ha sido simplemente desmen­
tirlas. 

En cuanto á la segunda parte del suelto de 
L a Epoca, diremos: que ciertamente1 el estado 
de la Europa impone grandes deberes á todos 
los hombres públicos; que el patriotismo manda 
á los que son sinceramente conservadores au­
nar sus esfuerzos y contribuir de una manera 
directa á conjurar los males que BOS amenazan. 

Jüitamente por esa razón estrechan las dis­
tancias que los separan entre sí; los hombres 
que. anatematizan la desatentada marcha del 
gabinete O'Doanell, que ni conoce sus faltas, 
ni se arrepiente dé ellas, ni está dispuesto á 
• enmendarlas. 

Si el estado de Europa es tan crítico, si las 
eomplicaciones que nos rodean son de tal mag­
nitud, y las dificultades con que el gobierno tro­
pieza aparecen ya insuperables, ¿porqué el mi ­
nisterio no varía de rumbo? ¿Por qué no sigue 
otra política? ¿Por qué á su vez no se divorcia 
de ciertos pensamientos y de determinadas 
ideas, cuyo consorcio ha causado el mal de la 
patria, y su completo descrédito, y su segura 
perdición? 

¿Por dónde puede figurarse el general O'Don-
nell que el Sr. Rios Rosas y los demás disiden­
tes marchen hácia él? 

¿Quién ha faltado? ¿El Sr. Rio? Rosas y sus 
ilustres compañeros de oposición, que han pro- : 
testado de un modo solemne de las tendencias 
reaccionarias del héroe de Vicálvaro, que han 
profetizado cuanto después ha acontecido con 
desdoro del nombre español, ó el gobierno que 
ciagp y desatentado .ha consumado los actos más 
inconcebibles, y que atento solo á su mezquina 
política de personas, ha desatendido los intere­
ses de la nación para no ocuparse de otra cosa 
que de sostenerse en el poder? 

Al gobierno toca renunciar á su pasado, 
confesar sus culpas, y probar con actos repeti­
dos é indubitables que está dispuesto á entrar 
en otra senda díametralmente opuesta á la que 
ha seguido hasta ahora. 

Entonces el Sr. Rios Rosas y todos los disi­
dentes, para los cuales nada significan los nom­
bres de-las personas que ejerzan el mando," es­
cucharían la voz del patriotismo, y en aras de 
la patria depondrían sus prevenciones y présta^ 
Han su sincero y leal apoyo al que se propusie­
ra realizar las aspiraciones de los pueblos. 

No olvide esto L a Epoca. 
En cuanto á las palabras de L a Iberia, qui­

siéramos que nuestro estimable colega nos dije­
ra de dónde deduce qne L a Epoca dé á enten­
der que el Sr. Rios Rosas ha estado haciendo 
méritos para ser admitido en la plana mayor 

. ' ^ • B a n j B & e b oJnute IBJ É ei'!1 BHMII ECCDIJIU R£i 
. Cada discurso pronunciado por el Sr. Rios 

Ro.-as, ha sido un golpe certero que ha herido 
profundamente á la situación. Si á esto se lla­
ma hacer méritos, quedamos enterados. 

Todas las entidades de procedencia conser­
vadora que se separaron del general O'Donnell, 
que explicaron las: causas de su resolución, y 
que han combatido con denuedo desde el campo 
de las oposiciones, continúan firmes en su pro­
pósito; y nunca, entiéndanlo bien todos, nunca 
p.or móviles personales abandonarán su noble y 
honrosa actitud. 

no, cuyo lema es el descreimiento, han derri­
bado el pedestal los incensadores, las my-lm-: 
nías, las nulidades que solo saben adular a! sol 
que luce en el horizonte, negando, después que 
se ha hundido en las sombras, su luz vibrante y 
vivificadora. 

Pues esto mismo que sucesivamente fueron 
haciendo con los Sres. Alcalá Gallano, Pache­
co, Rios Rosas y Pastor Diaz, todos con eleva-
dísimas posiciones diplomáticas, y con los seño­
res Alvarez, Cantero, Roda y La Serna que 
desempeñaban altos cargos administrativos, esto 
mismo, si no más, están ya haciendo con el se­
ñor Mon, al cual se niegan, por muchos de los 
mismos que antes le adulaban, las dotes de go­
bierno, talento y habilidad que no há mu­
cho le concedían, ensordeciendo el aire con sus 
aplausos. 

Y que la disidencia del Sr. Mon tiene mucho 
de hostil hácia el general O'Donnell, digan lo 
que quieran los periódicos ministeriales, es una 
verdad palmaria, que seria una ofensa al senti­
do común el pararse á demostrarla. 

El silencio que guardó durante los debates 
sobre la cuestión de Méjico, sólo debe atribuirse 
á un exceso de lealtad para con el ministerio y 
lo que de él exigían los deberes que estaba 
cumpliendo como Presidente de esos debates. 

Pero ¿es un misterio para nadie que el señor 
Mon reprobó la conducta del general Prim des­
de el momento en que se verificó el rompimien­
to de Drizaba y el consiguiente reembarque Stí 
las tropas? 

¿No es cosa que todo el mundo sabe que el 
embajador dimisionario epina de distinto modo 
que el Sr. Calderón Collantes, ministro de Es­
tado, en cuanto á la creencia expuesta por este 
en el Congreso, de que el tratado de Lóndres no 
está más quesüspenso? 

Si pues el resultado palpable de tales pro­
fundas disidencias ha sido la dimisión del señor 
Mon en el instante en que se suspendieron las 
sesiones, ¿quién habrá tan Cándido que orea que 
aquel personaje va á seguir apoyando una si­
tuación que no ha sabido conducir á gusto del 
mismo la cuestión más grave que ha surgido 
en la política de España, cual ha sido la de 
Méjico? 

Por otra parte, ¿cómo era posible que el se­
ñor Mon dejara pasar desapercibida la indiferen­
cia del gobierno para con él desde que se fni 
ciaron estos debates, y mucho antes no cónsul 
tándole, no pidiéndole su parecer, no hablárido 
le nunca del particular? Pues qué, ¿tan ageno 
era en estos asuntos el Sr. Mon, que el general 
O'Donnell, que el ministerio no estuviese en el 
deber de oirle, de asesorarse con él acerca del 
giro que debia dárseles? 

Por lo tanto, la disidencia del Sr. Mon es 
profundísima; y estamos seguros de que no se 
oculta á sus ojos que si siguiera apoyando á la 
situación dominante se anularla para siempre, 

s puesto que llegan ciertos momentos supremos 
| en que los hombres tienen que obrar con ener 
' gía, entereza y decisión, después de dado el 
| primer paso que dignidad le aconsejara. 
I Y el Sr. Mon lia comprendido más. 
I Ha comprendido que es llegado el caso de que 
\ se agrupen todos los hombres que profesan ideas 
í conservadoras en nuestro país, para presentar un 
I núcleo de doctrinas, y de tal y tan importante 
: significación política, que el Trono tenga dón 
¡ de acudir á formar siluacion, qua dando realce 
i al principio monárquico, sea al propio tiempo 
j un valeroso defensor de las libertades públicas, 
i armonizándolas en sentido hostil á ks revolu-
j clones, lo mismo que á las tiranías ó dictadu-
| ras faltas de todo principio de gobierno, de toda 

idea fecunda y provechosa para ios pueblos. 

No hay para qué ocultarlo. 
La dimisión del Sr. Mon de su cargo de em­

bajador de España en París ha venido á caer 
como una bomba en el campo ministerial. 

Y este hecho tiene una doble importancia 
porque el Sr. Mon, además de aquel elevado 
puesto, ocupaba otro de gran confianza por 
lltica.. 

La presidencia del Congreso está vacante 
en los actuales momentos. 

Como la legislatura no está más que suspen­
sa, el Sr. Mon conserva aún el carácter de Pre­
sidente de la Cámara popular; pero ¿puede 
asegurarse que á estas horas no tendrá este 
hombre público formulada su dimisión, por sí 
llegase el caso de que las Córtes se reuniesen 
para continuar los debates de la cuarta legisla­
tura? 

Véase, pues, por qué nosotros concedemos á 
la actitud del Sr. Mon una doble y trascenden­
tal importancia, mayor por consiguiente que si 
el embajador dimisionario no tuviese otra re­
presentación. 

Dejando esto á un lado, discurramos acerca 
de los inmediatos efectos que está surtiendo ya 
la disidencia del Sr. Mon. 

La historia de estos últimos cuatro años nos 
enseña que la actual situación ha quemado in ­
cienso profusamente y casi deificado á los hom­
bres importantes que ha tenido en su seno, mien­
tras han guardado esta favorable actitud; y que 
en cuanto par motivos de delicadeza y conse-
oueaola política han disentido de este gobier-

El reconocimiento de Víctor Manuel como 
rey de Dalia por parte de Rusia, parece ser ya 
un hecho indudable y consumado, según nos 
dice un despacho telegráfico de Turin. Díoese 
asimismo, que Napoleón, que tiene á estas ho­
ras en su poder la nota relativa á dicho reco­
nocimiento, continúa trabajando con ahinco 
para lograr igual resultado por parte 
Prusia. 

Entretanto en la Cámara de diputados de 
Turin se ocupan en la disc slon del proyecto de 
ley relativo á deserciones militares, habiendo 
aprobado últimamente en votación nominal 
uno de sus artículos que establece la competen­
cia de los consejos de guerra en los casos en 
que los provocadores de los mencionados delitos 
no sean militares. La totalidad de la ley ha sido 
también aprobada en escrutinio secreto. 

El Parlamento de Viena tampoco permanece 
inactivo, y en estos últimos dias ha manifesta­
do al emperador Francisco José la conveniencia 
de entablar con Italia un arreglo diplomático 
que permita al Austria distribuir la gran guar­
nición que sostiene en el Véneto, ahorrando de 
este modo sumas considerables que agravan 
ahora el estado angustioso de su Tesoro. 

Un ayudante de campo del rey de Prusia, el 
general Ililler, ha llegado ,á Viena encargado 
de una misión confidencial, cuya naturaleza se 
ignora. En una conferencia de notabilidades 
industriales celebrada en la misma ciudad, se 
ha discutido la entrada del Austria en la unión 
aduanera pruso-alemana. Se ha reconocido por 
unanimidad que la fusión del Austria y del Zoll-
verein es ventajosa y necesaria. 

Los asuntos de Servia van presentando ca­
racteres cada vez más alarmantes. Efectiva­
mente, los recientes choques ocurridos en Bel­
grado entre servios y turcos, lejos de ser un 
hecho aislado, constituyen una importante ma­
nifestación de ese perpétuo y sordo disentimien­
to que separa á la Turquía de sus países tribu­
tarios, disentimiento que está llamado á ser una 
de las más eficaces causas de la ruina del impe­
rio otomano. 

Con relación á estas cuestiones, la Indepen­
dencia Belga, bajo la fó de una corresponden­
cia recibida de París, hace mención de un des­
pacho que el gabinefé de Viena, según asegu­
ra, ha dirigido al gobierno francés anunciándole 

que el Austria, sin perjuicio de apoyar y man- 1 
tener la soberanía de la Puerta con respectó al 
Montenegro, ofrece contribuir á que Turquía 
acceda á las concesiones reclamadas por la Ser­
via y por el Montenegro; es decir, la demoli­
ción de la fortaleza de Belgrado, y la cesión de 
un puerto sobre el Alriático al Montenegro. El 
diario de Viena el Ost-Beutsche-Post rehusa 
admitir la verosimilitud de tales declaraciones 
del gabinete de Viena, Hé aquí algunas de sus 
palabras: 

«En verdad no podría concebirse peor políti­
ca por parte del Austria. La soberanía de la 
Puerta sobre el Montenegro no tiene más que 
una importancia secundaria para ella, y esta 
soberanía será siempre meramente nominal. La 
cesión de un puerto del Adriático al Montene­
gro seria, por el contrario, el principio de una 
larga série de complicaciones y eventualidades. 

Sabido es que desde hace muchos años la 
usía desea un lugar de estación para su flota 

y hace grandes esfuerzos para lograrlo, conven­
cida de la influencia que la darla su posesión 
sóbre la Puerta, permitiéndola además amena­
zar por las costas de Dalmacia al Austria, á la 
que es tan superior en fuerzas marítimas. 

Desde el momento en que el Montenegro ad­
quiriera un puerto sobre el Adriático, la Fran­
cia, la Rusia y el Plamonte habrían encontrado 
la palanca de Arquímedes que cada una de di­
chas potencias busca tiempo há, ya en su inte­
rés particular, ya en el interés común de las 
tres.» 

Por último, poco podremos decir acerca de 
los Estados-Unidos. Aunque el telégrafo desde 
Nueva-York nos dió aviso de que junto á Char 
leston habia corrido nuevamente la sangre an-
glo-amerioana en un combate de los más san­
grientos, por ahora ningún resultado grave sa­
bemos que haya producido, salvo que el general 
Beauregard se dirigía hácia Richmond á la fe 
cha de las últimas noticias. 

Según del mismo punto avisan, en 21 del 
pasado .mes los federales reclamaban sin cesar 
aumento de tropas, al paso que los confedera­
dos recibían continuamente refuerzos. El ejér­
cito confederado habia adoptado en el mismo 
punto una actitud más decisiva, y circulaba el 
rumor de que los federales formarían una línea 
de defensa desde Coríntho á Msmphis, abando; 
nando la ofensiva en el Oeste durante el. estío 
La Cámara de los representantes había adopta­
do un bilí confiscando los esclavos de los pro­
pietarios rebeldes. Los federales ocupaban á 
Cumberland-Gap. En las inmediaciones 
Richmond habian ocurrido algunps combates, y 
se esperaba una acción decisiva. 

Desde que se supo de un modo indudable.que 
el Sr. Mon habia dimitido el cargo de embaja­
dor de S. M. en Paris, y se tuvo noticia de que 
el espíritu de las conferencias que antes de dar 
este paso mediaron por una parte entre la Rei­
na y su embajador, y por otra entre este señor y 
el general O'Donnell y el ministro de Estado, no 
permitía al dimisionario retroceder decorosa­
mente en su resolución, ni al gobierno dar lar­
gas al asunto, creímos firmemente que no podía 
ménós de ser aceptada la dimisión. Creímos 
más, y así lo anunciamos inmediatamente: creí­
mos que en las actuales circunstancias, la dimi­
sión del Sr. Mon era uno de los acontecimientos 
más fatales que podrían sobrevenir á la ya des­
acreditada situación vicalvarista; tanto, que lo 
consideramos suficiente para acabar con el po­
quísimo prestigio que tenia el gabinete entre 
propios y extraños, y dar con él en tierra. 

No nos hemos equivocado en nuestros juicios, 
á juzgar por los primeros efectos que empezó á 
producir el paso digno, aunque tal vez algo tar­
dío, dado por el Sr. Presidente del Congreso. 

Lo primero que desde luego se notó fué el 
aturdimiento y la confusión que no han podido 
disimular ciertos periódicos ministeriales; con­
fusión y aturdimiento que se ha extendido ins­
tantáneamente á todos los amigos íntimos de 
ciertos ministros, y que pueden servir de mues­
tra fotográfica de lo que ha pasado entre estos 
miembros del gabinete, á diferencia de lo que 
dicen que les sucede á dos de ellos, quienes, por 
lo visto, no están conformes con aquellos en 
puntos muy sustanciales déla cuestión de Méjico. 

A la confusión y aturdimiento de una parte 
de los ministros, la mayor sin duda, siguieron, 
como era de esperar, los desahogos de la cólera 
que en los aturdidos y confusos excitó la disi­
dencia del Sr. Mon, al mismo tiempo que los 
amigos políticos y personales de este empezaron 
á su vez, por el contrario, á declararse en opo­
sición abierta á la política desatentada del mi­
nisterio. 

Tenemos, pues, dos nuevas disidencias: una, 
aunque todavía latente, segura, en el seno del 
gabinete; y la otra manifiesta entre las dos 
fracciones principales de la mayoría del Con­
greso. 

En tal estado de cosas, ¿será posible, será 
probable que el gabinete, tal como se halla 
constituido, llegue á la quinta legislatura de las 
Córtes? Si se tratara de otros ministerios, de 
todos los que hemos conocido hasta el actual, 
contestaríamos resueltamente que no á la pre­
gunta; pero tratándose de uno tan avaro de 
conservar el poder como el del señor duque de 
Tetuan y Calderón Collantes, bien se puede cal­
cular que harán todo linaje de esfuerzos por 
seguir mandando, contra el tórrente de la opi­
nión universal, cualesquiera que sean las con­
secuencias de su temerario y antí-patrlótico em­
peño, y aunque no gobiernen, propiamente ha­
blando. Y si, lo que no esperamos, llegase á la 
quinta legislatura, ¿será probable que cuente en 
el Congreso con mayoría suficiente para con­
tinuar en el poder? A esta pregunta no vaci­
lamos en responder que no. Pues en este ca­
so, ¿qué es lo que sucederá? Que presentará su 
dimisión sin mostrar gran empeño por que se 
le admita, y que si no se le admite, tendrá el 
arrojo insensato de lanzarse á conmover pro­
funda y peligrosamente el país para buscar 
mayoría ea otras elecciones. 

No queremos continuar discurriendo acerca 
de lo que podrá suceder en hipótesis dadas; 
pero nos haremos cargo de una noticia que, en 
son de amenaza, lanzada en su despecho por los 
amigos del general O'Donnell, circula desde 
ayer: la de que ya se piensa en la disolución del 
Congreso. ¿En qué razones constitucionales ad­
misibles fundará, en su caso, el gobierno la d i ­
solución de una Cámara que hasta el último dia 
de la cuarta legislatura le ha prestado el más 
decidido apoyo? ¿Se tendrán por razones valede­
ras en un régimen constitucional las del egoís­
mo y del apego al mando? 

Diremos, para concluir, algunas palabras 
acerca de la sustitución del Sr. Mon en la em­
bajada de Paris, con cuyo motivo han circula­
do las candidaturas de los señores marqués de 
Miraflores, marqués del Duero y general Ros. 
de Olano. 

Es incuestionable para nosotros la necesidad 
perentoria de variar de política, sobre todo en 
lo tocante á la complicada cuestión de Méjico; 
y es por lo tanto incuestionable la convenien­
cia de nombrar sucesor al Sr. Mon en la em­
bajada de Paris. Pero ¿tiene autoridad moral el 
gabinete O'Donnell-Calderon para variar su 
política respecto de dicha cuestión , hasta el 
punto de que, sin lastimar su propia dignidad, 
pueda ser fructuosa la variación? Nosotros cree­
mos que no; y la consecuencia es que debe ser 
sustituido por otros hombres que no ofrezcan 
los graves inconvenientes que él tiene para rea­
lizar el fin que se propone. 

Siendo esto cierto, ¿qué persona de verdadera 
capacidad é importancia política merebida ha de 
prestarse á aceptar una embajada en la cual no 
hay probabilidad alguna de que pueda hacer un 
papel digno ni conseguir los resultados á que el 
país aspira y es acreedor? Ninguna. El ejemplo 
de lo que les ha pasado con el gobierno actual 
á los Sres. D. Antonio Rios Rosas, embajador 
en Roma, D. Joaquín Francisco Pacheco, em­
bajador en Méjico, D. Nicomedes Pastor Diaz, 
ministro plenipotenciario en Lisboa, y á D. Ale­
jandro Mon, embajador en Paris, es tan elo­
cuente y significativo, que no conocemos per­
sona alguna que reúna las dotes indicadas, ca­
paz de aceptar la embajada en este último pun­
to del gobierno actual. 

Esto es todo lo qne podemos decir hoy, y noa 
parece bastante para que nuestros lectores com­
prendan la maravillosa habil idad de La Correspon­
dencia, á quien recordamos que hay defensas mág 
perjudiciales que la acusac ión fiscal. 

Si se nos pregunta ahora cómo se hacen las ope-
raciones en la dirección de U deuda para que sea 
posible snstraer intactos un n ú m e r o considerable 
de cupones qne d e b í a n estar inutilizados; si se nos 
pregunta cómo pueden ser satisfechos cupones per­
tenecientes á sér ies ya amortizadas, no sabremos 
c o n t e s t a r . » . -

¿Qué le parece á L a España de lo que ¿ke 
E l Contemporáneol ¿Creerá todavía qUe gL 
REINO no debe estar agradecido á los que ]8 (j¡8. 
ron la noticia del desfalco? Pues sí sigue en tal 
creencia, no dude que en breve esperamos po-
derle proporcionar nuevos motivos para qne 
deseche su error. 

Ayer publicamos sin comentarios una rectifi­
cación que se nos envió de la dirección general 
de la deuda, sobre la gravísima noticia que di­
mos el dia anterior, del desfalco de 18 millones 
de reales que, según se nos habia informado 
por persona que nos merecía y meme a¡í« el 
mayor crédito, se habia descubierto y denun­
ciado por un celoso funcionario de aquel centro 
administrativo. 

A l proceder con la circunspección y mesura 
que han visto los lectores, les hemo3 dado una 
prueba clara de que no nos había guiado el 
móvil mezquino que gratuitamente y con so­
brada ligereza nos atribuye E l Eco del País, y 
á la vez otra no t n é n n s evidente de la conside­
ración que queríamos guardar á los jefes de la 
dirección, á quienes conocemos y estimamos, y 
de cuya moralidad y celo por el mejor servicio 
nunca hemos dudado. 

Como no nos acusa la comezón ruin de re­
buscar faltas de cierta especie, aun cuando se­
pamos de algunas cometidas por adversarios 
encarnizados nuestros y tengamos la seguridad 
de que estos serian incapaces de obrar del mis­
mo modo si lograsen descubrir aígunas nues­
tras (que no las descubrirán, porque tenemos 
la conciencia de no haberlas cometido), hemos 
dejado de hacer á la rectificación mencionada 
los comentarios á que se presta por su mismo 
contexto, y los más ámpllos todavía que nos 
permiten los informes posteriores que se nos 
han dado sobre el hecho gravísimo del desfalco 
de cupones. 

Pero á pesar de nuestra circunspección y me­
sura, mal comprendidas, como siempre, y como 
siempre también peor apreciadas por los órga­
nos oficiosos del gobierno. E l Eco del País , 
primero, y después L a España, han venido á 
obligarnos á faltar á nuestro propósito. De E l 
Eco ya hemos dicho lo suficiente para que 
nuestro colega sepa á qué atenerse y nos trate 
con más justicia. L a España nos dedica, después 
de copiar á E l Eco, los renglones siguientes: 

«Nues t ro apreciable colega EL REIHO no debe 
estar agradecido á los que le dieron la not ic ia .» 

A lo cual le contestamos, por hoy, lo qne 
dice nuestro apreciable colega E l Contemporá­
neo, y es lo siguiente: 

«Sin negar á las personas que autorizan á La 
Correspondencia la autoridad que puedan tener, d i ­
reinos que nosotros creemos saber t ambién algo de 
lo ocurrido. A l leer las declaraciones de La Cor­
respondencia, pensa rán algunos que se trata de nna 
cosa de poca entidad, del extravio, tal vez involun­
tario, de un corto n ú m e r o de copones, y que no se 
ha satisfecho ninguno por duplicado; esto resulta 
del primer pá r ra fo , aunque en el segundo se deja 
ver claramente lo contrario; pero el negocio es de 
mucha mayor importancia. 

Es cierto, ciertisimo, como se pub l i ca rá en so 
dia, qne han desaparecido de la dirección de la 
deuda cupones por valor de 18 millones de rea­
les efectivos. 

Es cierto, ciertisimo, que una parte de estos c u ­
pones ha sido presentada a l pago y satisfecha por 
segunda vez, en cantidad que todavía no se conoce 
fijamente. 

Es cierto que el resto de los cupones no se sabe 
dónde para, si en poder de los sustractores ó en 
los mercados nacionales y extranjeros, donde po­
d rán causar una gran pe r tu rbac ión . 

Es cierto que los cupones pertenecen á la antigua 
deuda del 5 por 100. 

Es cierto que el expediente formado en la direc­
ción pasó a l juzgado de Hacienda, de donde ha 
vuelto á la d i recc ión . 

Es cierto que los jefes de la misma dan al caso 
toda la gravedad que realmente tiene, que se r e ­
únen todos los dias, y qne ayer tarde mismo cele­
braron jun t a . 

Ya tenemos al c¿/e¿reD. Saturnino cambian­
do notas ó celebrando conferencias diplomáti­
cas á propósito de la grave, complicada, difícil 
y ocasionada cuestión del reconocimiento de los 
Estados separatistas del Sur de América por 
España. 

En verdad que parece como que pesa sobre 
nuestra grande cuanto infortunada nación algún 
castigo providencial, en cuya virtud siempre han 
de sobrevenir acontecimiantos trascendentales 
cuando los hombres que la gobiernan solo bri­
llan por su ineptitud. 

Las soluciones que' semejantes sucesos de­
mandan requieren otras dotes de capacidad, 
previsión, carácter y energía, de las que ador­
nan á los actuales ministros. 

Por estas razones, y porque nuestra patria es 
la1 condenada á sufrir las consecuencias de 
aquellas cualidades negativas, temblamos cada 
vez que surgen en el estadio de la política del 
mundo hechos de tal magnitud que no pueden 
dominar ciertamente el general O'Donnell y sus 
compañeros, cada dia más desprestigiados, y 
cuyo desprestigio ha adquirido proporciones que 
nos avergüenzan desde que se ha h^cho público 
el giro dado á los asuntos de Méjico, y su de­
plorable desenlace. 

Pero camos al objeto que nos ha inspirado 
las anteriores amargas reflexiones que han bro­
tado de nuestro corazón á la manera que de 
una herida mal cicatrizada brota la sangre. 

Los periódicos de Europa y América publican 
un despacho muy notable de M. Rost, enviado 
á España por los Estados-Unidos del Sur para 
pedir el reconocimiento de aquella parte de la 
república por el gobierno español; despacho que 
parece ha sido interceptado por el gobierno del 
Norte. Lleva la fecha de 21 de Marzo, y se da 
cuenta en él de una gran conversación tenida 
con el Sr. Calderón Collantes, ministro de Es­
tado. 

Hé aquí este importante documento: 
«Madrid 21 de M a r z o . — S e ñ o r : Tengo la honra 

de anunciaros que he llegado á Madr id en com­
pañía de M . Fcarn en el momento en que la noti­
cia de nuestros reveses habia llegado á esta ciu­
dad. Después de aguardar a l g ú n tiempo para en­
terarme de la naturaleza y extensión de tales acci­
dentes por los per iódicos del Sur , pedí y obtave 
ana audiencia del Sr. C a l d e r ó n Collantes. 

L e dije desde luego qae mi gobierno deseaba 
entablar relaciones amistosas con E s p a ñ a , y que 
me habia enviado en el mes de Agosto del año an­
terior instrucciones e n c a r g á n d o m e que me presen­
tara en esta cór ta , i m p i d i é n d o m e llevarlo á eaboel 
arresto de M M . Masón y Slydel l tan pronto como 
deseaba. Di á conocer mis instrucciones, expre­
sando la esperanza de qne el objeto de mi misión 
se podr í a alcanzar sin mucha tardanza. 

D e s p u é s de felicitarme por m i feliz arr ibo, y da 
asegurarme que quedarla satisfecho de la sociedad 
de M a d r i d , como los anteriores ministros america­
nos, el Sr. C a l d e r ó n Collantes me p r e g u n t ó si yo 
tepia detalles acerca de nuestros ú l t imos reveses, 
y ha manifestado su admirac ión de que 15,000 
hombres del ejérci to confederado se entregasen 
sin gran resistencia, sintiendo el efecto qne este 
desastre no h a b r á podido m é n o s de producir en el 
espír i tu de nuestras tropas. Yo le mani fes té que no 
tenia noticias a u t é n t i c a s ; pero qne el n ú m e r o de 
prisioneros habia sido probablemente muy exa­
gerado, y que, s egún lo que habia leído en los pe­
riódicos americanos, la verdadera cifra no llegaba 
á 6,000," que el enemigo tenia una gran superiori­
dad numér ica , y que el general Bucknor no habia 
podido resistir más que lo que resisMó. 

Le p r e s e n t é nn mapa de los Estados-Unidos, y 
le indiqué la distancia que hay desde Sommerset, 
el fuerte Henry y el fuerte Donnelson á Nueva-
Orleans y á Tejas, bajando el Mississipi. Le dije 
que en toda esa extens ión no habia caminos para 
trasportar todo el material de un e jé rc i to , y qna 
nosotros poseíamos tres mi l leguas de caminos de 
hierro que podían servir para nuestra defensa des­
t ruyéndo los á medida que avanzara el enemigo• 
Añad í qne las tropas del Norte no podr í an sopor­
tar el calor ni las enfermedades. T e r m i n é , por 
úl t imo, dic iéndole qne aun sin tener en cuenta es­
tos obs táculos naturales, no habia para q u é hacer 
presente á un ministro e s p a ñ o l , que un pueblo va ­
liente y unido que combate por sn nacionalidad y 
por su independencia, no podia ser sojuzgado; qae 
los e jérc i tos de N a p o l e ó n habian alcanzado muchas 
victorias en E s p a ñ a , ocupando su capital y plazas 
fuertes durante mochos a ñ o s ; pero que después de 
d is t ra ído el e ié rc i to , el pueblo entero se habia 16-
Yantado, expulsando las legiones imperiales, y í 0 6 
nosotros h a r í a m o s al fin lo mismo. 

E l ministro se manifes tó muy halagado con es­
ta a lus ión , y dijo que no dudaba de nuestro t r i u n ­
fo final, con tal deque los habitantes sufrieran la8 
privaciones que les impondr í a la lucha t i se pro­
lóngase . A ñ a d i ó que no dudaba que el derecho es­
taba de parte de los del Sur, como estaba de parte 
de E s p a ñ a en la época de la invasión francesa, y 
de parte de la Reina en la guerra de D . Carlos; 
pero que los gobiernos ten ían que considerar 1* 
cuestión de hecho, y no l i de derecho; que no po­
díamos pedir que se nos reconociese sino como g o ­
bierno de hecho, y que neces i t ábamos demostrar,-
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tas del Sur. Se most ró sorprendido de que nuestro 
gobierno no hubiese buscado los medios de tras­
m i t i r estas noticias, y me pidió qua le comunicase 
las que tuviesen alguna importancia . 

Esto es en sustancia lo que ha pasado en tan l a r ­
ga y cordial entrevista. Yo infiero qua este g o ­
bierno no se s e p a r a r á en esta cues t ión dé loa de 
Inglaterra y Francia. De resultas de los enormes 
preparativos hechos por el Norte para subyugar­
nos, no se puedo, á mi ver , esperar nada hasta 
que el gobierno del Norte es té dispuesto á t r a t a r ­
nos como potencia independiente. Puesto que el 
presidenta dijo en el mensaje qua en esta caso la 
guerra puede durar muchos a ñ o s , queda por ver 
si es propio de nuestra dignidad tener en el ex­
tranjero representantes qua no son n i recibidos, ni 
escuchados. 

Tengo la honra de ser, s eñor , e tc .—Firmado.— 
P. / . Rost.n 

E l Diario Español de hoy refiere estas noti­
cias sin aceptar la responsabilidad de las ver­
siones del Sr. Rost; pero nosotros creemos en­
trever en ellas algo que prejuzga la cuestión, 
algo favorable á una de las partes, algo contra­
rio á la neutralidad proclamada con respecto á 
los Estados del Norte y del Sur de América, que 
se hallan hoy sosteniendo una lucha titánica, 
desesperada, y cuyo resultado, sin que la eche­
mos de profetas, será constituir alii un elemen­
to prepotente, militar y marítimo, de instintos 
guerreros é invasores. 

A.yer se ha dicho por los ministeriales que 
está acordado el nombramiento del Sr. D. Ma­
nuel Rancés y Yillanueva para la legación de 
Berlin, á donde pasará desde la de Francfort 
que hoy desempeña. 

Parece que el cuartel de la montaña del Prin­
cipe Pió será ocupado por los regimientos de 
Borbon y Toledo. 

lo h i z o E s p a ñ a y el part ido de la Reina, no J E l Sr. Collantes manifes tó el deseo de que nos 
COm0 tenemos el derecho da formar un gobier- \ v iésemos con frecuencia y de obtener noticias cier-
í 0 ' a p a r t e , sino ei poder de sostenerlo contra la 
fuerza de 'nuestros adversarios; que hasta ahora 

o lo hemos demostrado, y qua era necesario qua 
"asase alguo tiempo antes que el gobierno de la 
Reina pudiese reconocer el nuestro. 

Siguiendo nuestra conver sac ión , me p r e g u n t ó e l 
ministro cuál habla sido el resultado de la con­
ferencia celebrada entre M . de Thouvenel y 
j j j l jtfason y S lyde l l . L e con t e s t é que no habla 
tenido ninguno; que el emperador N a p o l e ó n con­
s iderába la ruptura de la Union y la pé rd ida de su 
naciente marina como una gran desgracia para 
Francia, y se inclinaba á creer qua p o d r í a resta­
blecerse la Unión; que no q u e r í a en n i n g ú n caso 
acarrearse la enemistad del Norte , siendo el p r i ­
mero que nos reconociese. 

Dije por otra parte, que lá actual adminis t ra­
ción inglesa estaba en gran parte formada de abo­
licionistas, y tenia necesidad de abogar en la fac-
ci0n abolicionista para sostenerse en el poder, 
acariciando a d e m á s vanamente la esperanza de 
que si se prolongaba la guerra c i v i l , y si se extin­
guía el cultivo del a l g o d ó n , la India monopoliza­
ría este producto, lo cual compensa r í a los actua­
les sufrimientos de la poblac ión fabr i l de I n g l a ­
terra. Pero añad í que E s p a ñ a e s t á en una situa­
ción muy diferente, y es tá en su in t e r é s que la 
América del Norte se divida en dos naciones qUe 
ee equilibren; su política no e s t á sometida á la i n ­
fluencia del fanatismo puritano, y no debe por 
cierto desear que Ingla ter ra posea el monopolio 
del algodón. L a E s p a ñ a es nuestra natural aliada, 
y le importa que nosotros lleguemos á ser una na­
ción independiente. Reconocido el Sur, la seme­
janza de instituciones, de las ideas y de las cos­
tumbres, formará entre ambos Estados la alianza 
más amistosa y cordial . 

E l Sr. Ca lde rón Collantes dijo qua asi lo espe­
raba; pero que no deb ía ocultarme que M . Seward 
hacía grandes esfuerzos para convencerle de qua 
el Norte había siempre sido amigo da E s p a ñ a , y el 
Sur hostil á ella; que el Norte compraba a z ú c a r 
en las colonias españolas , y no hab ía organizado 
onnca expediciones contra Cuba , mientras que 
el Sur las hab ía favorecido; y que si los confede­
rados llegaban á establecer gobierno, i n t e n t a r í a n 
en seguida la conquista de la isla. 

Respondí que las aserciones de M . Seward eran 
inexactas; que en otro tiempo el Norte y el Sur 
habían querido apoderarse dé Cuba; que el Norte 
tendría siempre necesidad do esta isla por in te rés 
de su comercio, y que si el Sur h a b í a querido po­
seerla, había sido para formar con ella tres Esta­
dos y aumentar con seis ssnadores el n ú m e r o de 
los que representasen en la C á m a r a los intereses 
del Sur, para contrabalancear la infloencia de 
¡os Estados libres y de los Estados esclavistas. 
Sí se restableciera la Union, podr í an invocarse de 
nuevo estos motivos; mas esto no suceder ía si la 
confederación se reconociese y se estableciera s ó ­
lidamente. En este caso el Sur ge i n t e r e s a r í a en la 
existencia de E s p a ñ a como nación esclavista. A m ­
bas potencias con el Brasil poseer ían el monopolio 
de un sistema do trabajo que es el único que pue­
de emplearse en la Amér ica tropical y las regiones 
inmediatas y el de los ricos productos de este t r a ­
bajo. Es imposible formarse idea del porvenir de 
propiedad y de fuerza que se nos ab r i r í a do este 
modo. Añadí que la época en que se pudiese ve r i ­
ficar nuestro reconocimiento se dejaba al ju ic io del 
gobierno de S. M . ; pero yo preguntaba si llegado 
el caso, el gabinete españo l h a r í a que el recono­
cimiento dependiese de la actitud da otras na­
ciones. 

Cuando se insurreccionaron las colonias e s p a ñ o ­
las, los Estados-Unidos reconocieron su indepen­
dencia mucho t iempo antes que otras naciones, y 
nadie duda que este acto con t r ibuyó á consolidar 
su independencia. P r e g u n t é , pues, si podr í a ase­
gurar á mi gobierno que el de S. M . segui r ía este 
ojemplo cuando lo creyese oportuno, sin ocuparse 
de lo que hagan otras potencias. 

E l ministro no quiso responderme posit ivamen­
te, y se limitó á decir: « E s p a ñ a , harto lo sabe us­
ted, emplea mucho tiempo, m á s tiempo quizá que 
otras naciones, en tomar una reso luc ión sobre los 
negocios importantes; pero una vez la resolución 
tomada, la pone en ejecución sin retroceder ante 
las consecuencias.» Así me dejó con la impresión 
de que su gobierno no seria el primero en recono­
cernos. 

Y o l e hice notar entonces que la amenaza de 
M . Seward de considerar nuestro reconocimiento 
como un casus belli h a b í a sido desmentida por 
M . Lincoln , que ha declarado hacer frente á dos 
guerras, y que si el gobierno e s p a ñ o l fuera accesi­
ble á estos temores, no se hubieran anexionado á 
Santo Domingo, ni se hubiera puesto á la cabeza 
de la expedición á Méj ico; que estas medidas h a ­
bían hecho nacer en el Norte una profunda hosti l i ­
dad contra E s p a ñ a ; que el reconocimiento do nues­
tro gobierno no susc i ta r ía á E s p a ñ a ninguna guer­
ra, mientras el no reconocernos no le v a l d r á n i n -
gnn agradecimiento. 

A esto me respondió el minis t ro , qua su gobiar-
"o no tenia n ingún temor de esta clase, y que es­
taba apercibido para cualquiera eventualidad, ha­
biendo obrado conforme á la ley de las naciones. 

Después de haberme explicado las circunstan­
cias que han ocasionado la anex ión de Santo D o -
miDS0) y el propós i to de la expedic ión á Méjico, le 
entregué una lista impresa que me h a b í a enviado 
M . Helm da los barcos que han entrado y salido 
de los puertos de Cuba violando el bloqueo, y yo 
anadi qua el bloqueo no era efectivo, tanto á causa 
del número de los buques que le violaban, cuanto 
* cansa de que el bloqueo;era mantenido por c r u ­
ceros, y no por buques estacionados de una manera 
Permanente á la entrada de los r íos y puertos del 

')r: E l respondió que los pareceres pod ían diferir 
sobre la eficacia del bloqueo, pero que esta era una 
cuestión en que la nación no podía obrar por sí so 

L a Correspondencia de anoche baja el tono 
y dice lo siguiente: 

« P a r e c e que hay e m p e ñ o en hacer creer que el 
gobierno t ra ta de desterrar á algunas personas; 
pero nosotros podemos asegurar que el gobierno 
no piensa, siguiendo su tradicional conducta, sa­
lirse en manera alguna fuera de la ley. 

L o q u e sí se halla dispuesto el gobierno es á en ­
tregar á los tribunales á los que de cualquier mo­
do intenten subvertir el ó r d e n púb l i co ; pero no á 
dar.importancia desterrando á personas que por 
no tener ninguna, desean t a l vez hacer el papel de 
víc t imas para alegarlo como m é r i t o en su día .» 

Pero ¿en qué quedamos con respecto á la 
baladronada del día anterior, de los 35,000 
hombres y los 100 cañones que tiene el go­
bierno disponibles dentro de Madrid? 

Conozcamos el procedimiento. 
¿Son primero los cañones que los tribunales, 

ó al revés? 
Y el gobierno ¿gobernará, ó no hará más que 

mandar? 
Sentemos premisas y luego deduciremos con­

secuencias, porque de todos modos no está de­
más conocer el mal de que se ha de morir. 

Según ayer anunciamos, el vapor correo de 
la Habana llegó anteayer á Vigo. Hé aquí el 
despacho que nos lo anuncia y que da cuenta 
de las noticias más importantes que aquel 
nos trae: 

«Vigo 7.—Ayer á las siete l legó á este puerto, 
procedente de la Habana, el vapor Montañesa con 
veinte dias de buena n a v e g a c i ó n . E l Ciudad Condal 
h a b í a llegado á la Habana con averias que exigían 
r e p a r a c i ó n . L a isla da Cuba t ranqui la , y el estado 
sanitario bueno. H a b í a n llegado de Méjico Zuloaga 
y el P . M i r a n d a , saliendo esto para Francia. 
M á r q u e z , Cobos, Vicario y Mejía , segu ían con los 
franceses. Estos en Drizaba, C ó r d o b a y Veracruz, 
sin ser hostilizados, esperando refuerzos y mate­
r i a l de sitio. Reinaba en Méjico una dictadura 
revolucionaria tan terr ible como la del 93 en 
Francia. . 5 A * Í 

L a correspondencia ha salido anoche por la via 
de Orense, y l l ega rá el 9 á esa co r t e .» 

El general Pinzón se embarcó el sábado en 
Alicante para Cádiz. 

Dentro de breves dias aparecerá en la Ga­
ceta la estadística penitenciaria correspondiente 
á l 8 6 1 . 

Según noticias que dan los diarios ministe­
riales, los gastos extraordinarios de la expedi­
ción á Méjico no exceden mucho de millón y 
medio de duros. 

¿Nada más? ¿Y para qué tanto sacrificio? Y 
si no hubiera que lamentar más que la pérdi­
da de numerarlo, todo podría darse por bien 
empleado. Pero ¿cómo se compensan las bajas 
ocurridas en nuestro valiente ejército, á causa 
de las enfermedades climatéricas de Méjico, si 
los soldados sobrevivientes no han alcanzado 
gloria alguna y por el contrario han tenido que 
devorar las lágrimas que les produjo la catás­
trofe de Drizaba? ¿Y todo por qué? ¡Qué res­
ponsabilidad.tan tremenda pesa sobre el general 
O'Donnell por sus continuos desaciertos y casi 
irremediables torpezas en la cuestión de Méjicol 

y que cumo Inglaterra y Francia consideraban 
oqueo como efectivo, E s p a ñ a no pod ía obrar 

•a. 
e l b l 

de otro modo 

Antes de despedirme del Sr. Collantes, le entre­
gue una c opíá de la comunicación del conde Rus-
' e l l y de su rpspuesta, que han aparecido entre los 

oenmentos parlamentarios, y asimismo una copia 
"e mis instrucciones. 

aquella ciudad, semanalmente ó cada quince 
dias, un periódico político, puramente demoorá-
tico, titulado L a Libre Discusión, cuyo objeto 
es vindicar á España de los ataques que se le 
dirigen, merced á los continuos desaciertos del 
general O'Donnell. 

Deseamos á nuestro colega todo género de 
prosperidades, saludamos afectuosamente su 
aparición, le agradecemos los ofrecimientos que 
nos hace, y le estimulamos á que persevere en 
el propósito que ha concebido. 

Tenemos entendido qua D . Carlos T r i g o , oficial 
de la dirección general de consumos, casa de mo­
neda y minas, ha sido autorizado de real ó r d e n pa­
ra la publ icación de un Indice general de la moderna 
legislación de Hacienda, que ha formado, con sepa­
rac ión da materias, y que abraza la época desde 
1844 á 1 8 6 1 . 

Desde luego consideramos muy laudable el celo 
demostrado por este empleado, y creemos que su 
obra faci l i tará en g ran manera la marcha de las 
oficinas á cuyo fin tiende la misma. 

Una carta de P a r í s dice qua el gobierno f rancés 
es tá muy disgustado con los zuavos, que la com­
prometen donde quiera qua e s t án , con su c a r á c t e r 
camorrista y sus libertades de niños mimados. Ha­
blase de disolver definitivamente dicho cuerpo. 

— E l consejo del almirantazgo francés parece 
que ha protestado contra el proyecto de enviar á 
Méjico, para trasportar tropas, los buques de la 
escuadra francesa de evoluciones, que son la üniea 
fuerza mar í t ima que tiene Francia actualmente dis­
puesta para entrar en combate. 

—Dícese que el emperador Napoleón ha rogado 
á M . de L a Geronniere que aplace por a l g ú n 
tiempo la publ icac ión de su nuevo per iódico . 

—Con referencia á cartas de P a r í s se dice que 
h a b r á n mediado serias contestaciones entre los 
gobiernos de Aust r ia y Rusia, á consecuencia de 
que algunas tropas rusas h a b í a n avanzado por 
parte de laBesarabia. Este movimiento de tropas, 
debido sin duda á los acontecimientos del Monte ­
negro y la Servia, h a b í a dado t u g a r á algunas no­
tas del gobierno a u s t r í a c o que, ó por su estilo algo 
duro, ó por no haber sido bien interpretadas, fue­
ron contestadas en un tono bastante acrimonioso; 
pero no se dice que la cues t ión haya pasado de 
a q u í . Si el hecho es cier to, es da suponer que h a ­
yan mediado las convenientes explicaciones y no 
haya pasado adelante la cues t ión . 

— N 0 dejado da llamar la a tenc ión que entre 
los buques de guerra que la Francia e n v í a á M é ­
j ico se encuentren dos fragatas da coraza. E l a l ­
mirante L a Graviere, que sale en este mes, enar-
bola su pabe l lón sobre la Normandt'a. Como M é j i ­
co no tiene fuerzas navales que oponer á la F r a n ­
cia, n i puertos importantes ya que conquistar, des­
pués de la toma de Veracruz, acaso no es aventu­
rado pensar que la Francia p r e v é algo con los Es­
tados-Unidos del Nor te , y que por mar y t ierra se 
prepara á todas las avea tua l ída 'des . 

cadente de Rio-Grande, que h a b í a en a l m a c é n , y 
otro que se espera de igual punto, á la vela, t am­
bién á precio reservado. 

En harioas han tenido a l g ú n aumento los p re ­
cios á causa de la escasez, sobre todo en las p r i ­
meras superiores de Casti l la . Estas se han hecho 
de 15 a 76 rs. el qu in ta l , y las primeras regulares 
de 79 á 75; las segundas de 64 á 68 rs., s e g ú n cla­
se; las primeras de A r a g ó n de 74 á 78. y hasta 80 
reales las muy superiores; y de 68 á 72 rs. las da 
segunda por quin ta l . ia 

Dos ó tres cargamentos de maíz , procedentes de 
Sevilla, se han colocado á 46 rs . , y uno de M o t r i l 
á 42 rs. la cuartera. 

En tr igos, aunque las ventas no han sido da 
importancia, los precios parecen sostenerse mejor, 
pues los candeales da la Mancha se han pagado 
de 73 1/2 á 74 1/2 rs. la cuartera; y sí lo hubiese 
de clase superior, creemos que ob t end r í an de 75 á 
76 rs. Las jejas de igua l procedencia se han he­
cho, s e g ú n clase, de 69 á 71 rs., y á este ú l t i m o 
precio se ha pagado el candealillo da Agu i l a s . 
Dos partidas da t r igo mezclílla de Sevilla se han 
colocado á 71 1/2 rs. , y otra superior se es tá de­
tallando en a l m a c é n á 74 rs. la cuartera. 

Apenas cortado el cupón , el consolidado bajó el 
lunes á 49-10, y hubiera sido mayor su descenso 
si las necesidades de la l iquidación no hubieran 
producido algunas demandas, que hicieron subir 
los tipos algunos cént imos por ser poco el papel 
que se presenta en venta. 

Hoy reina grande calma en nuestromercado: con 
ú n a s e l a operac ión al contado, de poca importancia, 
ha quedado la renta consolidada á 49-35, y a l mis­
mo tipo á fin corriente. 

En la diferida se han hecho dos operaciones 
bastante fuertes: una de nueve millones y otra de 
12 á 44 80, y otra m á s p e q u e ñ a a l mismo precio. 

La amortizable de primera clase queda á 33-25, 
y la de segunda á 15 20. 

E l personal á 19 -45. 
Las obligaciones del Estado para subvenciones 

de ferro-carriles á 90 75. 
E l canal de Isabel I I , sin c u p ó n , á 106-25. 
E l Banco á 215. 
El cambio sobre L ó n d r e s á 50-35, y sobra Paris 

á 5-25. 

Un periódico de Granada dice saber por con­
ducto cierto que S. M . la Reina irá á aquella 
ciudad en Setiembre ú Octubre. 

El 5 juró y tomó posesión de su.puevo cargo 
de administrador general de la real casa y pa­
trimonio el Sr. D. Francisco Goicoerrotea. 

Según vemos en una carta que desde Lón­
dres nos dirige el Sr. D. Ensebio Prieto, desde 
principios de este mes empezará á publicarse en 

Aunque la recolección sa es tá efectuando en 
muchas provincias, hasta que no baya terminado 
en todas no se p o d r á apreciar debidamente el 
conjunto, y entretanto los negocios siguen en ­
calmados, adv i r t i éndose poca va r i ac ión en los 
precios. 

En el mercado de Val lado l id , los t r igos que ú l ­
timamente quedaban se han sostenido á 43 rs. la 
fanega de 94 l ibras . 

En Santander no se hacen apenas transacciones 
por falta de arribos; las existencias de frutos co­
loniales van a g o t á n d o s e , y los precios por lo t an ­
to se mantienen a l g ú n tanto elevados. 

En harinas ha habido pocas transacciones por 
efecto da la e levac ión de los precios. L o s a z ú c a ­
res siguen gozando buena e s t i m a c i ó n , especial­
mente las clases del blanco superior; las existen­
cias son cortas y la ex t racc ión algo activa. 

En cacaos sigue la misma escasez de clases su­
periores de Caracas; el de Guayaquil toma cada 
día mayor es t imac ión , y no se rá difícil que l legara 
á conseguir 23 á 23 1/2 pesos el quinta l , si no l l e ­
gara alguna partida. 

En Peñafiel el t r igo superior, á 39 rs. fanega; 
morcajo, á 30 i d . i d . ; centeno, de 20 á 21 i d . í dem; 
cebada, á 22 rs. fanega. 

En A r é v a l o , con poca concurrencia de granos, re­
g ían los precios siguientes: t r igo , de 38 á 4 Í reales 
fanega; cebada, de 23 á 24 i d . i d . ; centeno, de 24 á 
2 5 í d . i d . ; algarrobas, de 24 á 2 5 í d . id.;garbanzos, 
de 40 á 100 i d . i d . ; arroz, de 2 8 á 30 i d . i d . ; aceite, 
de 58 á 60 i d . i d . ; aguardiente, do 80 á 90 i d . c á n • 
tara; vino dé fuera, de 24 á 26 i d . i d . 

Las entradas de trigos en Sevilla son bastante 
escasas, y sin embargo, todos los dias quedan sin 
vender algunas partidas, cot izándose el fuerte del 
p a í s , de 57 á 59; p in tón , de 61 á 62; t r e m é s , de 
52 á 53; y la cebada, de 26 á 27. 

En Alicante, á pesar de ser reducida la existen­
cia en algunos a r t í cu los , no se vende m á s que para 
el consumo. 

Los azúcares ofrecen tendencias de mejora, y los 
d e m á s frutos coloniales sin operaciones. 

De frutos del país la almendra fina es la que 
ha experimentado una pequeña subida, atendido á 
servirse algunos pedidos, que, aunque reducidos, 
son frecuentes. 

En Barcelona cont inúa la calma, sin que se h a ­
yan efectuado m á s que dos ventas en a z ú c a r e s , y 
otras dos en cueros. 

Los algodones sin más ventas que las precisas 
para el consumo. Las úl t imas ventas de que tene­
mos noticia han conseguido 43 1/2 pesos, ó sean 
rs. 634-66 por clases corrientes deNueva Orleans; 
los de Charleston se han pagado á 4 1/2 pesos, y 
algunas partidas de Levanta han logrado á la 
vela 34 á 35 pesos. 

Los a z ú c a r e s , aunque encalmados, se han ven ­
dido 483 barriles de Cuba á r8- " ^ el quintal en 
depós i tos . 

Los aguardientes encalmados, ¡no obstante lo 
cual se sostienen los precios, pretendiendo los t e ­
nedores por jerezanas, espír i tus de 35° , á bordo, 
hasta 102 duros. 

Los da caña siguen encalmados, pudiendo solo 
citar la venta de 30 pipas de los comunes de Cíen-
fuegos, á 31 duros la pipa en depós i to . 

En aceites la única venta de qua hay noticia 
consiste en una partida del endeble de Anda luc í a 
á 33 1/2 y 33 3/4 sueldos (rs. 17-87 y 18) por 
cuartal, sin derechos. No había entradas de T o r -
tosa y de Urge l . 

Calma en cacaos, sin otras ventas que las m á s 
precisas para el consumo á los mismos precios 
avisados. 

Los cafés muy firmes y da subida; se han reali­
zado OO.sacos de Cuba, al consumo, a 18 1/4 duros 
el quintal . En depós i to , sin ventas, se pretenden 
16 1/2 y 17 duros por clases superiores, que son 
escasas. A l consumo se están detallando desde 18 
á 19 duros el qu in ta l , según clase. 

En cueros se ha realizado an cargamento, p r o -

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
49-33 y 40 c , publicado, á plazo, 49-35f in cor. ó 
á voi. 

El diferido, á 43-85, publicado. 
L a deuda del personal á 19-30 d . , no publicado. 

CRÓNICA GENERAL. 

Tiempo hacia que en Madrid no se había presen­
ciado una fiesta de fuegos art i f icíales tan esplen­
dente, variada y llena de combinaciones de sor­
presa, como la del domingo en el j a r d í n del Pa­
raíso, Los artistas p i ro técnicos valencianos M í n -
goet y L l ó r e o s han manifestado que e s t án al cor­
riente de todos los adelantos del arte. De repente 
se i luminó el j a r d í n con una gran claridad produ­
cida por luces de Bengala convenientemente dis­
puestas en varios puntos, y que fueron cambian­
do sucesivamente de colores por largo espacio, á 
lo cual siguieron los mi l juguetes de artificio que 
seria proli jo enumerar, pero que se distinguieron 
por esa brillantez y variedad de colorido, abun­
dancia de lucas, cambio y ro tac ión de figuras. 

La segunda parte a d m i r ó por su grandiosidad. 
Se compuso de varias ga l e r í a s de mucho efecto, y 
sobre todo la ú l t ima , que presentaba una gran fa ­
chada de vastas proporciones que se ex tend ía so­
bre el fondo del arbolado en variados arcos y 
graciosas p i r á m i d e s . 

Cuando, al apagarse los ú l t i m o s destallos, los 
concurrentes no sabian ya d ó n d e mirar , apa rec ió 
de repente con la m á s indecible sorpresa una au­
rora boreal que l lenó de vivísima luz el j a r d í n y 
todos sus contornos. Esa aurora, verdaderamente 
m á g i c a , pa r t i ó del á rbo l del centro en que se h a ­
l l a colocada la orquesta, en medio de la rotonda 
del baile. 

L a aurora boreal fué realmente juguete de en­
cantadoras hadas. 

L a concurrencia, como siempre, selecta y ele­
gante. Concluidos los fuegos, una parte a b a n d o n ó 
el j a r d í n , donde la frescura de la noche solo podía 
pasar desapercibida para los entusiastas amigos 
de la danza que continuaron en sus polkas y ha ­
baneras. 

Tenemos noticias da que s e g u i r á n d á n d o s e en 
E l Paraíso fiestas por estilo de la del domingo, á 
las cuales los artistas valencianos tienen reserva­
dos otros misterios de sorprendente pirotecnia. 

¿Hasta cuándo va á estarse alambrando Madrid 
mitad con gas y mitad con aceite? Hacemos esta 
pregunta sin malicia alguna, y sí solo por evitar 
dualismos aun en el alumbrado púb l i co . O aceito ó 
gas. No tenemos in t e r é s por uno ni por otro, po r ­
que tan bueno es Pedro como su c o m p a ñ e r o ; solo 
sí queremos que todas las calles sean iguales ante 
la ley y ante la luz, por más ó m é n o s turbia qua 
esta sea. Hasta otra noche, señor inspector del 
alumbrado. S í rvase V . no echarnos en olvido. 

. Antes que se coloque en el salón de sesiones del 
Congreso de diputados el cuadro pintado por el 
Sr. Casado qua representa el juramento de los d i ­
putados en la ins ta lación de las Cór tes el a ñ o 1810, 
e s t a r á expuesto durante algunos dias, para los afi­
cionados á las bellas artes, en la sala da la quinta 
sección, donde se halla actualmente. 

La Gaceta del día 6 contiene una real órden dando 
gracias al s eñor duque d« Pastrana por haber ce­
dido gratuitamento 20,000 piés superficiales de 
una tierra de su propiedad en el sitio destinado 
para la exposición ftispono-omerícana. 

¿Cuándo se las daremos nosotros á la junta en­
cargada de l levar á efecto la citada exposición? 
Tan pronto como veamos qua anuncie el concurso 
para el levantamiento de planos, y tan luego como 
d é comienzo á las obras. Hasta entonces, nos l i ­
mitaremos á excitar su celo para que tengan efec­
to ambas cosas, 

SECCION DE PROVINCIAS 

E l día 3 falleció en la C o r u ñ a , d e s p u é s de 
una penos ís ima enfermedad, la Excma. s eño ra 
doña Sofía Moscoso de A l t ami ra , oriunda del Fe r ­
r o l , condesa de Fontao y de la ó r d e n de Damas 
nobles de Mar ía Ln i sa . Su muerte ha sido una 
p é r d i d a dolorosa é irreparable para todos, y es-
pec ía lmen ta para los desgraciados, cuyo i n f o r t u ­
nio socorr ía con mano siempre p r ó d i g a . 

— C o n t i n ú a n en M á l a g a los trabajos para des­
t ru i r el casco del Guiüermo / / / , por medio de bar­
renos, s egún se p rac t i có con al Génova con tan 
buen resultado; os de esperar, por lo tanto, que 
en este verano quede terminada esta ope rac ión , y 
libro y expedita la entrada del puerto antes de la 
es tac ión de los malos tiempos. 

—Se ha recibido con gran sat isfacción en A l 
mer ía la real ó rden accediendo á la exposición ele­
vada por aquel ayuntamiento al gobierno deS, M . , 
pidiendo se le concediera el terreno que ocupa hoy 
el á r ea de las murallas, como indispensable para 

el ensanche do la capital y el hermoseamiento de 
varias calles. 

—Dicen de C ó r d o b a : 
« P a r e c e que después de haber sido enterrado en 

uno de los cementerios de esta capital hace dos 
dias un hombre que se decía h a b í a muerto de un 
cólico, fué reconocido anteanoche á las doce por 
órden del señor juez de primera instancia del d i s ­
t r i t o de la derecha, y resu l tó que su muerte h a b í a 
sido ocasionada por una herida que hab ía recibido 
en el costado. En v i r t u d de ello sabemos que sa 
es tá procediendo activamente, y que á la hora en 
que escribimos estas l íneas han sido ya presas va ­
rias pe r sonas .» 

SECCION DE VARIEDADES. 

EDUCACION DE 3. A. R. EL PRÍNCIPE DE ASTURIAS. 

I . . ' 

Dias pasados dió á conocer á sus lectores 
E L RUINO haberse concluido el gabinete formado 
por disposición de SS. M M . para la educac ión do 
S. A . R . el P r ínc ipe de Asturias . 

Para nosotros, este hecho, al cual es consi­
guiente al iniciarse an breva al cul t ivo de las ex­
celentes disposiciones de que S. A . R . e s t á dando 
tan marcadas y evidentes muestras, ofrece un no­
table in t e ré s , como lo o f rece rá , sin duda, para 
cuantos no sean indiferentes á las glorias actuales 
y al porvenir de la nación e s p a ñ o l a . Nuestra r e ­
putac ión en el extranjero, formada m á s por los 
excesos hijos de nuestras funestas contiendas que 
por los hechos de nuestra vida normal , exige una 
rectificación honrosa; y á la verdad que uno d é l o s 
medios más á p ropós i to para obtenerla es el cono­
cimiento de las ideas que dominan en las regiones 
elevadas del poder al respecto qua nos ocupa. Por 
otra parte, siendo en nuestras instituciones de tan­
to influjo el Trono en la acción del mecanismo p o ­
lítico, y aun social, es indudable que de las c u a l i ­
dades y circunstancias de las personas que han de 
ocuparle, d e p e n d e r á en gran manera el éxi to de 
las mismas instituciones. 

Hay , sin embargo, quien no juzga conveniente 
dar principio desde luego á la ap l icac ión del p lan 
adoptado para la educac ión de S. A . , temiendo 
que un es t ímulo prematuro de las nacientes facu l ­
tades del P r í n c i p e , en vez de servir para desarro­
llarlas en la p roporc ión debida, las degenere ó 
anule. Pero estos temores carecen de fundamento 
sól ido, como basados en un concepto falso, anana 
mala inteligencia del fin que se propone el plan 
indicado, así como toda educac ión bien entendi­
da. Acostumbrados á v e r á n la de escuela ó colegio 
que solamente se cul t ivan algunas facultades inte­
lectuales, particularmente la memoria m e c á n i c a , 
una especia de instinto nos induce á repugnar se­
mejante r é g i m e n , cayendo en el extremo cont ra­
r io , y dejando aquellas y las d e m á s que constitu­
yen el ser humano expuestas al influjo da circuns­
tancias casuales, como si tantos esfuerzos h e ­
chos para adelantar en el arte de edacar al h o m ­
bre no hubiesen dado basta hoy n i n g ú n g é n e r o de 
f ru to . 

No se ha escapado la verdad en esta materia á 
la alta pene t rac ión de SS. M M . , a l fijar las bases 
del plan que ha de observarse con S. A . «No es 
snnestro á n i m o (dicen estas bases) procurar un 
«desa r ro l lo anticipado de las facultades del P r i n -
ncipe, sino empezar á darles dirección prudente. 
« A n h e l a m o s que comience á recibir una educac ión 
nfísica bien proporcionada á su o rgan izac ión y des-
narrollo sucesivo; que sus sentimientos religiosos 
«y morales se cul t iven de la manera conveniente; 
»que su inteligencia se ejercito á medida de su 
«edad, y que sus facultades prác t icas y de acc ión 
« g u a r d e n constante a rmon ía con las d e m á s ; que se 
»dé , en suma, temprano y bien entendido principio á 
»su sólida educac ión fu tu ra .» 

Meditando en estas r é g i a s palabras, h a l l a r á n 
nuestros lectores resumido en ellas un vasto plan 
de educac ión , esencialmente relat ivo, subordinado 
en sus principios y en sus consecuencias á la orga­
nización del hombre en general, y en particular á 
las condiciones peculiares del augusto personaje 
á que se destina. T r a t á n d o s e de una educac ión 
perfecta en lo posible, era de todo punto indispen­
sable abrazar ¡os diferentes órdenes de facultades, 
impulsando á veces unas y conteniendo otras, para 
realizar y conservar el debido equilibrio entre t o ­
das ellas. 

Nuestras escuelas de p á r v u l o s , semejantes á las 
que hay en otras naciones, ofrecen un ejemplo, 
aunque imperfecto, de lo que debe practicarse en 
esta materia. E l niño es admitido en ellas desde la 
edad de dos a ñ o s ; a l l í ejercita sus ó r g a n o s ; se le 
estimulan sus buenos sentimientos, con par t icu la­
r idad los religiosos; se cult iva su intel igencia, 
principalmente por l a obse rvac ión directa de los 
objetos, y se le forma el c a r á c t e r , d i spon iéndo le 
para la vida activa, s e g ú n las condiciones en que 
se ha l l a . 

Fatalmente la reun ión da muchos individuos de 
o rgan izac ión tan diversa no permite proporcionar 
los medios á las facultades peculiares de cada 
uno, y los resultados no pueden ser tan satisfac­
torios como en otro caso. En la educac ión i n d i v i ­
dual no sucede así : el educando puede ser conside­
rado en su propia especialidad, y entonces ace-
modar á ella los medios para que se desenvuelva 
bajos todos aspectos cuanto lo permita su o r g a n i ­
zación material y espiri tual . 

Una de las causas que hasta ahora han c o n t r i ­
buido á hacer en g ran manera infructuosos los 
esfuerzos da las escuelas de p á r v u l o s , y á mante­
ner prevenciones contrarias á una educac ión racio­
nal (1), es la o rgan izac ión actual de la llamada ins­
trucción pr imaria , t a l como existe en todas las n a ­
ciones, o rgan izac ión en cierto modo inevitable, á 
causa de las circunstancias de los concurrentes á 
las escuelas de este grado. En la necesidad de dar 
en corto tiempo á la generalidad de los alumnos 
a ins t rucc ión religiosa y las principales nociones 

(1) Llamamos educac ión racionai la que se con­
forma á lo que dicta un perfecto conocimiento de 
las cosas. T r a t á n d o s e , por ejemplo, de la cul tura 
religiosa, la educación racional aconseja que e l 
educando se persuada de las « u r d a d e s del c a t o l i ­
cismo, y se posea de los sentimientos que estas 
verdades inspiran. 
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instrumentales, como son la lectura y la escritura, < 
no ha sido posible adoptar un plan encaminado á 
desarrollar otras facultades que algunas de la i n ­
teligencia: las demás han permanecido en una inac-, 
cion casi completa , perdiendo la o rgan izac ión 
del n iño necesariamente el equil ibrio. 

Para que asi no sucediese, seria preciso consi­
derar y aplicar s egún los casos la ins t rucción p r i ­
maria, ya como destinada á trasmitir las nociones 
m á s indispensables á la generalidad de los a l u m ­
nos; ya coma preliminar do una edueseion futura 
completa en circunstancias especiales. En el p r i ­
mer caso, apenas admite alteraciones el r é g i m e n 
actual; mas en el segundo, h a b r i á q u e variarle en­
teramente. Entonces la educac ión pr imar ia t end r í a 
que ser por necesidad el Segundó grado de una 
educac ión completa, abrazando por consiguiente 
la misma naturaleza de objetos fundamentales que 
esta, si bien bajo el punto de vista correspondien­
te á la ap t i tud de las facultades en este periodo. 

T a l creemos ser el modo como la alta i lu s t r a - ; 
cion de SS. M M . ha considerado la cues t ión , para 

. decidir sobre la educación que ha de recibir S. A . . 
el P r í n c i p e . No se han propuesto SS; M M . antici­
par uua enseñanza que, excitando á destiempo y 
en demas í a la t ierna inteligencia del augusto vas­
tago, pudiera perjudicar a l desarrollo de sus m á s 
nobles sentimientos, y sobre todo, á su robustez y 
desenvolvimiento físico: SS. M M . han querido que , 
se empiece a dar temprano, pero bien entendido 
principio, á. sólida educación futura de S. Es 
decir, que se proceda en estos primeros pasos con 
la prudencia y con el acierto debidos, consultando 
las mejores doctrinas en la materia, pero subordi­
nando estas, no solo á lo que corresponde al pe­
riodo actual del augusto educando, sino á sus 
propias y peculiares condiciones de o rgan izac ión 
material y espiritual. 

I I . 

En nuestro ar t ícu lo anterior sobre esta impor ­
tante materia, abrazamos como punto de partida 
para todo lo que nos p r o p o n í a m o s emitir acerca 
de ella, indicaciones relativas á la época en que 
debe tener principio la educac ión directa de Si A . , 
y asimismo del modo como debe ser considerada 
esta, para cumplir su objeto de la manera más sa­
tisfactoria. 

Conformes en un todo con las ideas llenas de 
sab idur ía y de al ta previs ión que animaron á 
SS. MM. al fijar en Noviembre de 1S60 las bases 
fundamentales, opinamos en sentido favorable á 
la pronta apl icación de aquellas ideas, para poner 
a l augusto Pr ínc ipe en el camino de su m á s perfec 
to desarrollo; y juzgamos que en el caso excep­
cional, excepcipnal ís imo, de que se trata, los me 
dios de realizarle deben estar en consonancia con 
esta misma excepción. 

L a ap robac ión con que personas en extremo 
ilustradas han honrado nuestro escrito, antes de 
publicarle, parecía dispensarnos de entrar en deta­
lles, necesarios solo en casos a n á l o g o s , cuando se 
destinan á comprobar la exactitud de raciocinios 

abstractos puestos en tela de ju ic io en altas reg io­
nes intelectuales. Sin embargo, como es tanta la 
importancia del asunto que nos ocupa, interesa de 
tan var ío modo á todos los ' e spaño les , y son tan 
diversos los pareceres sobre él , no creemos de­
ber dispensarnos de descender á ciertas oxpl ica-

Es muy comna la opinión de que no conviene 
principiar temprano la educac ión de los n iños , 
para que un desarrollo prematuro no malogre sus 
facultades. Aplicando sin bastante reflexión esta 
doctrina, deducida de hechos no bien observados, 
ni conocidos por lo tanto, se ha deducido que se 
debía aplazar todo proceder p e d a g ó g i c o para 
cierta edad, dejando al efecto casual de circuns­
tancias ocasionales el dar una cul tura , d i g á m o s l o 
así , preparatoria, á la infancia y á la niñez. Pero 
una observac ión atenta de la naturaleza humana, 
y de los medios' de modificarla, convence del nin­
g ú n fundamento de aquellas opiniones aplicadas 
á un r ég imen verdaderamente nacional (1), ó como 
le apellidan los alemanes, o r g á n i c o . 

Sin duda que al anticipar la e n s e ñ a n z a regular 
de la lectura, la a r i t m é t i c a , la g r a m á t i c a y otros 
ó rdenes do conocimientos, t r a s m i t i é n d o l o s cuando 
la inteligencia del educando no tiene a ú n cierta 
apt i tud, puede producir, y de seguro produce con 
el tiempo; fatíéstos resultados, ya seden interesan­
do las diversas facultades mentales, ó ya ocupan­
do ún icamente la memoria mecán ica , que retiene, 
los sonidos sucesivos de las frases sin alguna re la­
ción al concepto. Esto, por bien que se haga, 
ofrece necesariamente el misino resultado que una 
educación g imnás t ica en que solo se ejecutara un 
ó r g a n o cualquiera, mientras que los d e m á s tuvie­
sen ú n i c a m e n t e apl icac ión én los .casos comunes i 
de la vida, ó que exigiera de todos "ellos esfuerzos 
desproporcionados á la edad 4el educando. 

Pero ¿se trata, por-vefltura, de esto? De n i n g ú n 
modo. Los temores al respecto que nos ocupa, son 
nacidos de un error, harto aplicado por1 desgracia, 
que consiste en mirar como único objeto del arte 
de educar al hombre, el cul t ivar su inteligencia, 
haciendo abs t racc ión da su o rgan izac ión física, de 
sus sentimientos, de su c a r á c t e r y de sus cual ida­
des prác t i cas ; error en cuya v i r t u d los ejercicios 
g imnás t icos , las nociones musicales y las d e m á s 
que constituyen los conocimientos e s t é t i c o s , han 
sido calificados, y lo son t o d a v í a , de ramos de 
adorno. 

El verdadero fin de una educac ión rac ional , de 
ana educac ión bien entendida, consiste en aplicar 
los diversos medios con que ella cuenta a l e s t í m u ­
lo de las varias facultades del educando, en p ro ­
porción al desarrollo relativo en que se manifiesta 
cada nna de ellas y a l que corresponde en cada 
periodo de la vida . Las operaciones g i m n á s t i c a s , 
las nociones todas que entran en el vasto campo 
de las investigaciones humanas, deben considerar­
se principalmente como instrumentos de desarro­
l lo , y después como materiales, unas de ap l icac ión 

(1) Véase la nota de nuestro articulo pr imero. 

inmediata, y otras de u t i l idad ul ter ior , y emplear­
se bajo la forma y en los t é rminos correspon­
dientes. 

Sentado esto, no hay duda que mientras m á s 
temprano se empiece á poner en ejecución con los 
niños un plan de edacacion racional, tanta m á s 
seguridad h a r á de conservarles una salud perfecta, 
de robustecerlos y de que adquieran la agi l idad 
conveniente para los diversos ó rdenes de ejercicios; 
de que no t e n d r á lugar un exceso de es t ímulo men­
t a l , producido en muchos casos por circunstancias 
especiales con menoscabo de los buenos sentimien­
tos, ni tampoco un excesivo desarrollo de estos, 
en detrimento de la indispensable e n e r g í a de 
c a r á c t e r . 

De lo que dejamos dicho se deduce que, si res­
pecto á los niños que concurren á las escuelas es 
inconveniente' er r ég imen ordinario de ellas, lo 
seria más aún para S. A . el P r ínc ipe , cuyas c i r -

' cunstancias exigen y permiten adoptar otro siste­
ma conforme con los buenos principios, con el cual 
adquiera la apt i tud suficiente para satisfacer las 
grandes necesidades de su elevaÜa posición f u t u ­
ra . Es preciso, pues, en el caso especial de que 
vamos tratando, considerar los medios de educa­
ción como los g é r m e n e s de los que en lo sucesivo 
han de concurrir al desarrollo de todas las facul ­
tades y constituir la suma de poder físico, de ins ­
t rucc ión , y en general de cul tura de S. A . en t o -
dos los g é n e r o s ; g é r m e n e s que, en cuanto se refie­
ren á la educac ión intelectual y á la es té t i ca , de­
ben tomarse en las verdades fundamentales del 
saber humano. 

As í , pues, aparte de la edacacion física general , 
de la especial de los sentidos, y de la cultura r e l i ­
giosa, lo que se encamina á desarrollar de un modo 
directo las facultades de la inteligencia y los sen­
timientos, debe abrazar las nociones concretas, de 
que nacen las verdades abstractas, y por consi­
guiente, las leyes que siguen los diferentes ó r d e ­
nes de fenómenos científicos y es té t icos , así como 
el ejercicio indispensable para dar la apt i tud su 
ficiente en las artes que lo requieran. 

Dedúcese de esto que al principio y durante el 
periodo de educación que pudiera llamarse p r e l i ­
minar, todas aquellas especies de nociones deben 
ofrecerse al rég io alumno bajo una forma en lo 
posible apreciable por los sentidos, á fin de que, 
acumuladas como materiales de donde han de de­
rivarse después las nociones abstractas, le prepa­
ren á la comprens ión de estos bajo todos res­
pectos. 

Asimismo y en cuanto á la manera de exponer 
sucesivamente las expresadas nociones concretas 
al augusto educando, la regla es tá trazada por la 
naturaleza, en esto, como en todo, la mejor maes 
tra del hombre. Debe comenzarse p r e s e n t á n d o l e 
los objetos como ocasionalmente, y dando acerca 
de ellos explicaciones, siempre al alcance de una 
inteligencia que empieza á desenvolverse : m á s 
tarde estas nociones d e b e r á n irse agrupando con 
forme á sus mutuas relaciones, hasta que pueda 

surgir e s p o n t á n e a m e n t e , y sin m á s que nn levo 
auxilio del maestro, la noción abstracta. 

Fác i l es comprender la inmensa trascendencia 
de este cambio radical en el sistema de educac ión 
generalmente en p rác t i ca , ya porque as í con m é -
nos esfuerzos se consiguen m á s y mejores resulta­
dos en el desarrollo do las facultades, ya porque 
a b r a z á n d o s e las bases fundamentales de los dife­
rentes ó rdenes de ideas, y expuestos de una mane­
ra conformo á la naturaleza de aquellas mismas 
facultades, la suma de ins t rucc ión es inmensamen­
te mayor y más adecuada á dar nna o rgan izac ión 
intelectual y e s t é t i c a , que, aplicada en lo sucesivo 
á cualquier g é n e r o de conocimientos, of recerá f e ­
cund í s imos resaltados. . 

TOMÁS MAJUELO, PRESBÍTERO. 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTO DE MAÑANA. San Cir i lo , obispo y m á r t i r . 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la par-

roqu al de San Justo, donde con t inúa la novena 
de Nuestra S e ñ o r a del Carmen. A las diez h a b r á 
misa mayor, con s e r m ó n qne p r e d i c a r á D . Is idro 
Gás te lo ySe r ra , y por la tarde en los ejercicios, 
que c o m e n z a r á n á las cinco y media, D . J o s é A n ­
tonio Sevina. 

Con t inúan t ambién novenas á Nuestra S e ñ o r a , 
á las seis, en San J o s é y en San Ignacio: h a b r á 
misa mayor á las diez. 

C o n t i n ú a la novena de la Vi rgen del Milagro en 
las Descalzas Reales, predicando en la misa m a ­
yor y en los ejercicios de la tarde D . J o a q u í n 
Corra l . 

Por la noche h a b r á ejercicios en los I tal ianos y 
oratorios. 

Idem de la oompañia de los fe r íó -car r i l ea de Mo 
d r id á Zaragoza y Al icante , no publicado 2 o n 

Obligaciones de la c o m p a ñ í a de los de Madr id 4 
Zaragoza y Alicante , con in te rés de 3 por 100 r« 
embolsables por sorteos, i d . , 1,000 d . ' 

Idem hipotecarias del de Isabel I I ' de Ala r d l 
Rey á Santander, con in t e r é s de 6 por 100 ren 
bolsablea por sorteos, á 137 1/4 Dor inn 
10,300 d. i w ' 1(1 •> 

Obligaciones de la c o m p a ñ í a del ferro iJ.8Í3Ri 
C ó r d o b a á Sevil la , i d . , 1,425 Ü t e r r o - e " " l de 

Acciones del f e r ro -ca r r i l de Zaragoza i Pam 
piona, i d . , 1,625 d. r a m -

Obliguciones de i d . i d . , i d . , 960 d. 
Obligaciones del f e r r o - c á r r i l de Montblan^i, J. 

Reus, i d . , 9 5 0 . aDCB 4 
Acciones de l a c o m p a ñ í a del ferro-carr i l J 

Ciudad-Real á Badajoz, i d . , 1,900. " " ' i d a 
CAMBIOS. 

Londres á 90 dias fecha, 50-35. 
Paris á 8 dias vista, 5-25. 

ESPECTÁCULOS 

SECCION COMERCIAL. 
BOLSA DE M A D R I D . 

Cotización del dia 7 de Julio de 1862. 

FONDOS PÚBLICOS. 

Tí tu lo s del 3 por 100 consolidado, publicado, 
49 35 c. 

T í tu los del 3 por 100 diferido, publicado, 43-80; 
á plazo, 43-90-fln cor: a v o l ; 

Deuda amortizable de segunda clase, publ ica­
do, 15-20. 

Deuda del personal, no publicado, 19-45. 
Idem municipal de sisas del ayantamiento de 

Madr id , con 2 1/2 de i n t e r é s anual, publicado, 40. 
Acciones de c a r r e t e r a s . — E m i s i ó n de 1.° de A b r i l 

de 1850, de á 4,000 ra., 6 por 100 anual, no p u b l i ­
cado 95-40. 

Idem de á 2,000 rs., publicado, 95-50. 
Idem de 1.° de Junio da 1851, de á 2,000 rs. , 

no publicado, 95. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, da á 2,000 rs., no 

publicado, 99-90. 
Idem de 1.° de Ju l io de 1856, de i 2,000 rs. , no 

publicado, 94-50 d. 
Acciones de obras púb l i cas d e l . 0 de Ju l io de 

1858, no publicado, 94-75. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 106-25 d. 
Obligaciones de l Estado para subvenciones de 

ferro-carr i les , publicado, 90-75. 
Acciones del Banco de E s p a ñ a , no publicado, 

215 d . 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las nueve de la no­
che.—El segundo acto de la zarzuela titulada Lo¡ 
Magyares.—El segundo acto de la zarzuela Cota-
¡ino.—La ú l a de San B a l a n d r á n , zarzue'a en un 
acto. 

CIRCO DE PRICE. A las ocho y media de la noche. 
—Variada función de ejercicios ecuestres, g i m n á s ­
ticos y cómicos, cu la que t o m a r á n parte el enano 
i r l andés y los principales artistas de la compañía 
e j ecu tándose por los hermanos Rizzarelli el sor­
prendente ejercicio g imnás t i co t i tulado La escalera 
aé rea .—Véanse los programas para los demás por­
menores. 

PDKTOS DE a ü S C R I G I O H . 

MADWD: Oficinas do esta p e r i ó d i c o , ealla da 
Preciados, n ú m . 57, piso bajo; tsn las l ibrar fas d ) 
Moro , Puer ta del So l ; on la Americana y an la t'e 
Sai l ty-Bai l l iere , calle de l P r í n c i p e , y Publicidad 
Pasage de M a t h e a . 

PROVIHCUS: Em toda* lae í ibfa t fa» y a d m i ñ i s t r a ­
cione* de correos. 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba, D . Juan Laog ie r . 
— Mani la , D . Manue l R a m í r e z . — G r a n Canaria, 
D . Amaranto M a r t í n e z de E s c o b a r . — P t i í r í o - f l i c o , 
D. . Ignacio Guaseo. 

EXTRANJERO : Paris, M r . Laf f i t e B u l l i e r y Com­
p a ñ í a , 20, r u é de l a Banque.—Mr. L e j o l i v e t , No-
tre Dame des V i c t o i r e s . — L ó n d r e s , M r . T h o m á s , 
Catherine s t r ee t . - ^Gi f t r a í t o r , D . Manue l R . Pl t to . 
—Lis6oo, Diario dos Pobres . 

SONDICIOnES D E L A S O S C B I C I O B . 
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B E B A J A D E 25 P O R 100 M L O S P R E C I O S D E P A S A J E . 

Trasporte de viajeros y mercancías. - Línea rapidísima, única directa de Valencia 
á Marsella. . 

Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 
medía de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 

Salidas.de Madrid para Oran por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 
viernes ,á las diez de la mañana. 

CoHsigiiaUirios: En Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, núm. 16.—Ea Valen­
cia, Sr, D. Emilio Fermaud, calle del Mar, núm. 96. 

LA CEINTMLIZACION. 
Con este titulo, y en un solo volumen, hamos reunido «La Libertad y la Centralización,» por 

C. Dollíus, y «La Centralización y sus efectos,» por M . O lilun Barrot, que son las dos obras mas i iupor-
tautes publicadas en Europa sobre tan interesante materia. 

Véndese á 8 rs. el ejemplar en la librería de D. Miguel Olamen í i , calle de la Paz, núm. 6. 
En la misma librería se siguen admi iendo anuncios para el «Diario de Barcelona,» al mismo precio 

que en ¡a capital del principado. (10) 

D E A. L O P E Z ¥ C O M P A Ñ I A : 
S E R V I C I O D E GRAN V E L O C I D A D . 

b/ü combinación con los Ferro-carriles 
DE MADRID Y PARÍS 

Salidas de Alicante. 
Para MALAGA y CADIZ.—Todos los sábados á las once de la mañana . 

BARCELONA y MARSELLA.—Todos los miércoles y domingos á las once d é l a matiana. 
Mercancías á precios alzados para todas partes. 
Harinas, rs. 3,30, rubia y trigo, rs. 3,90 y lana, rs. 4,30 arroba castellana, desde Madrid á Barcelo 

na. A domicilio Barcelona se toman mercancías para mas de 500 pueblos vía Alicante, Málaga, Cádiz 
y Sevilla. 

Billetes directos entre Madrid, Alicante, Cádiz, Malaga, Barcelona, Marsella, Lyon, y Paris. 
Acudir al Despacho Central de los Ferro-carriles á don Julián Moreno. Alcalá 28 y 30. 

i « E N F E R M E D A D E S S E C R E T A S 
CURADAS mOXTA Y HABICALMEXTE ¡CO» EL. 

V I N O 0 E ZARZAPARRILLA v LOS B O L O S D E A R M E N I A 

D C C T O E % £ M m m A m t U í M S 
Sledtco de l a Faa iUa 'd rff PnWs. profesor ds Medicina, Fa 

los hospitales d e . P a r í s , agrac iado cpn vanas 'meda l l a 
EL V I S » lan afamado del. Dr. C u . A I J B E B T lo 

prescriben loEincdicosmas afamados como el n c p s i r a t i v ó 
por efccleiicla para curar las K n f c r m e d n d e s s e i í r o t n s 
mas mvelcnidas, las V l c c n m , H c r p r s , E- .scrofulns, 
íifniKi» y todas las a m m o u i o s d í la salare y délos humores. 

ET. l - n . v r A M l K W T O del Doctor CB. . « ( . B K I I T , elevado á la a l tu ia de los progresos de la 
ciencia, se hal la exento do mercurio , evitando por l o tanto sus pel igros , es lacl l is imo de seeuir 

ioje, s in que molesto en nada al enfermo, muy poco costoso y puede 

D E 

P A R I S 
!/ B o t á n i c a , e x - f a r m a c é u t i c o de 

mpensas nacionales, etc., etc. 

Los B O L O M del Dr. C u , A t , n E R T curan 
pronta y tadicalmenle las G o n o r r e a s , aun 
las mas rcheldes c inveteradas — Obran 
con la misma cl i tQcia ' ipia la curación de las 
F l o r e » K l u t i c a s y las O p i l a c i o n e s de las 
mujeres . . 

tanto en secrclo como en uiaje, s in que moleste en nada al enlerti . 
seguirse en lodos los climas v estaciones . su superioridad y elicacia e s t á n justificadas por í r c i n l a 
a ñ o s de un éxi to l isongero. — ( l earísn las instrucciones que a c o m p a ñ a n . ) 

H E P a s i T O g c n c r a S c n ¡ P a r i s , m e M o n t o r ^ n c i S , 1 S 
Y en las mejores Boticas y Droguerías de Francia y el Estronjero. 

IMaiirid, j . SIHON, v. CALDEHOV. ~ Alicante, SOLEUZ ESTRLCO. — Bareelone, BAHON CUVA», 
•Cadix,rACO!9.NtT—ASalcga, PABLO PBOI.OXGO.—Sontai^der, s 

R 0 B B 0 Y V E A U L A F F E C T E U R . 
Los médicos de los hsspitales recomíBiidan e 

Roh Boyveau-Laff-íCteur; es el único autorizado por 
el Gsbierno y aprobado por la real sociedad de 
taedicina, garantizado con la Drma del doctor F í -
randeau de Saint-Gervaís, médico de la facultad 
de París . Este remedio, de muy buen gusto y 
muy fácil de tomar con el mayor sigilo, se emplee 
de la marina rea hace mas de sesenta años, cura 
en poeo tiempo, con pocos gastos y sin temor de 
recaídas, todas las enfermedades sifilíticas nuevas, 
inveteradas ó ebeldes al mercurio y etros reme­
dios, así como los empeines y las enfermedades cu­
táneas. El Rob sirve para curar: 
Herpes, Accesos, Reumatismo, 
Gota, Marasmo, Hipocondría, 
Catarros de la vejiga. Hidropesía, 
Palidez, 
Humores blancos, 
Asmas nervíssas . 
Ulceras, 
Sarna degenerada. 

Mdl de piedra. 
Sífilis, 
Gastro-enteritís, 
Escrófulas, 
Escorbuto. 

Depósitos, noticias y prospectos, grát is en casa 
de a prmcípale i farmacéuticos. 

DEPOSITOS A U T O R I Z A D O S . 
ESPAÑA. Albacete , González. — Alicante, 

Soler y compañía. — Álgecíras , losé de Mo­
r o . — Barcelona, Magin. — Badajoz, Ordoñez.— 
Rivalta, Vidal y Peu, Pedro Cuyas, Martí , Bor-
r II hermanos.—Bayona , Lebeuf. — Bilbao, A r -
riaga. Mona terio.—Burgos, Barrio Canal, Julián 
de la Llera, León Calma.—Cáceres, doctor Sa­
las.—Cádiz, Salesse, Muñoz, Francisco Mendoza, 
doctor José María Mateos, Taconnet y Compañía, 
Aremís y compañía. — Cartagena, Juan Coro­
na.—Córdoba , Raya.—Elda , Ulzurrun en Sai . 
—Gerona , Garriga.—Gibraltar , Dauez Patrón y 
Dumovich.—Huesca, Guallar.— J a é n , Sagrísta, 
Alvar.— Játiva , Serapio Ariguos.—Jerez de la 
Frontera , Ortega. — León , Merino. — Lisboa, 
Boral, Aives de Acevedo.—Madrid, José Simón 
ageste general, Borrell hermanos, V, Moreno Mí-
quel, Vicente Calderón, Botica plaza del Angel, 7, 
Victoriímo Vinuesa, Manuel Santisleban, Cesáreo M 
Somolínos, Eugenio Esteban Diez, Cárlus Ulzur­
run.—Málaga, Pablo Prolongo.—Oviedo, Manuel 
Díaz Arguelles.—Oporto Araujo.—Palencía, He-
ras.—Santander, José Martínez , Bernardo Corpas. 
—Sevilla, Troyano, Miguel Espinosa, y Campelo, 
Francisco G. Otero.— San Fr -nclsco, Senilly.— 
SanSebasiian, Ordozgoiti.—Salalamanca, Iglesias. 
—Tarragona, Tomas Cuchí , Castillo y compañía. 
—Toledo, Pérez.—Valencia, Vicente Greus, y A n ­
tonio Andreu.—Valladolid, Mariano de la Torre. 
—Vitor ia , Zabala, Arellano.—Zaragoza, Julián He­
rían. . (A. 1337} 

G R A N R E B A J A 
y género suoerior.—Cien cartas, cien sobre?, la ­
cre, plumas, obleas, polvos, tinta, lapice r«, porta­
plumas y un9 falsilla: antes 13 rs., ahora por )2 
rs. Se regalan unos gemelos. Plazuela de Matute, 
número i , almacén de papel de Carretero. 

PIANOS. 
Unica gran medalla (concil medal) concedida pa­

ra los pianos y arpas en la Esposicien universal de 
Lóndres de 1SS1. Medalla de honor en la Espssi-
cion universal de Paris de 185S S. y P. ERARD, 
inventor del doble es.-ape en los pianos y arpas 13; 
y 21 rué du Mail, Paris.—18, Great, Malborohug, 
Street, Lóndres. 

M I S DE A M O BLOIEI . 
proveedor de la Academia imperial de música, medallas da oro de la esposicion de Francia.—53, rué de 
l'Echiquier, Par s. 

Privilegiado por la aplicación al pleno da las cuerdas platinadas inoxidables á la humedad y que resis-
!en auo en los climas mas estremi s, conservando y aun aumentando las voces del piano. 

Pianos de todas elases ordinarios y de lujo, todos los pianos de la casa A. Blondel se garantizan 
de diez anos.—Precios módicos. (A, 1854) 

>; CIGARRILLOS PULMÓNIGOS DE PARISS. 
•\ Remedio soberano cintra el asma, ta tos convulsiva, las anginas de pecho, catarros, apresto-$ 
nes y palpitaciones nerviosas, la ronquera, dolores de muelas, irritaciones de bronquios y de la í 

>;garganta. 
Preparadas únicamente en la botica inglesa de P . PARÍS, 28, place Vendóme, 28, en Paris. 
Pormenr r , Señores Calderón, Príuc.pe, 13, y botica plazuela del Angel, 7.—En provincias! 

;los depositarios de la Esposicion estranjera. 
De la misma casa tinta para marcar la ropa, que no la ¡que na, ni se barra nunca. 

(A. 1806) 

SALES MARINAS 
P A R A B A Ñ O S V R T I F I C I A L E S . 

Echada toda la cantidad contenida en el paquete m un h .ño de agua común, las sales se disuelven al 
« o m e n t o , y el agna queda como si fuera de mar.—D 'sde el año de i 832 ?e están usando estos baños con 
los mejores resul ados, t m t o en Madrid como en las provincias distantes del mar, y generalmente son dis­
puestos por los facultativos de mas nota. 

HAY TRES TAMAÑOS DE PAQUETES. 
Para niños menores de 6 años, un paquete 4 rs . 
Idem id . id . de 12 años, id 6 ' 
Idem personas mayores, un paquete ! ! . ! 8 

Avisando con 24 horas de anticipación, se preparan toda ciase de baños minerales, conocidos y analí 
zados tanto eu Espana como en el estrangsro; tales como los de Alhama, Cestona, Filero, Isabela, T r i 
lo, etc., etc. Calla del Arenal, n ú m . 6, laboratorio qoím eo y oficina de Farmaeia. ( M . ) 

Jas.tiaqmi 80l308»0: 

bordados, á 2 1[4 y 3; 
percales mahon, á 2; 

AL PUBLICO. 
Gangas y poco charlatanismo. 

Quinientos pañuelos barés con borla, á 16 rs.; bareses lisos, á 2 rs. vara y t 
chaconadas á 2 112, 3 y 3 y 1|2, Us que costaban á 11; orleanes negros á 3 y I i 2 ; ^ 
napolitana floreadas, á 4; poplines tloreados, a 5 rs.; merinos negros ¡egílimos, á ' l ' l rs. Calle de'Pos­
tas, 18, esquina á la de San Cristóbal. (LU.) 

~ ~ ESPECIALISTA. 
El médico cirujano catalán, D. loaqum Dilmau, que llegó á esta córte en el mes de setiembre, ha 

curado i muchos enfermos de mas da 20 años de sufrimientos, algunos de los cuales habian vuelto del 
estranjero sin haber conseguido en él la salud que se habían prtmetulo. 

El vtMéreo, reumatismo, gota y herpes, es sus diferentes faces y períodos, los cura muchas veces en 
sotos veinte días, aunque los enlermos estén imposibilitados. 

Las escrófulas ó tumores fríos, que tantas víctimas llevan al sepulcro; el asma, llagas antiguas, el his • 
lerisme, epilepsia y demás enfermedades nerviosa^ las de pecho, de la piel y de los huesos; la i m ­
potencia, el tén a ó fontana, las tiidropesías, y neuralgias sin l sion orgánica, y otras muchas tenidas 
por incurables , ceden|á nuestros trata míen os especíales, fruto de una esperieneiade 26 años, lo que nos 
t u dado específicos seguros para curar las parálisis y la hidrofobia ó mal de rabia. Recibe en la calle de la 
weda ,num. 24, cuarto principal, de doce á cuatro. (P .G. ) 

OPTICA. 
I • L 4 CASA CHEVALIER 
•nica de su nomore, cen dos medallas de oro en las esposiciones de Francia, que se fundó ea 1768 «a 

1 Quai de l'Horiogfe, y ha pasado de padres á Irjos, es la de 
C H A R L E S C H E V A L I E R , I N G E N I E R O . 

P A L A I S R O Y A L , 158, E N P A R I S . 
Talleres, Cour des Fontaines, 1 duplicado, antigua casa Vicente Chevalier; marca de fábrica, dos m « -

aallafc de oro en 1834. 
Gíintílos, microscopios, aparatos de folognfía, cr stales franceses para conservar la vista (crown 

g!a0s1, instrumentos de geodesia, lisíca, ópti-a y matemáticas. Véanse les catálogos i lusiradoi. 
Esta fasa no tiene ningún depósito en Paris iií.an el estranjero. (A. 1813) 
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